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PRÓLOGO
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Conocí al padre Moisés Lira en el año de
1932, cuando él tenía poco tiempo de haber
regresado de Roma, donde cursó un bienio de
Teología dogmática en la Pontificia Universidad
Gregoriana. Yo era entonces un muchacho y
estaba en la escuela apostólica de nuestra
Congregación. Había una circunstancia
providencial que acompañaba a la persona del
padre Moisés: todos sabíamos que él había sido el
primer novicio a quien nuestro amadísimo Padre
Fundador, el padre Félix de Jesús lo llamaría en
alguna carta: el primogénito.

Este hecho estaba en la conciencia del padre
Moisés y de los miembros de la Congregación,
como se conservan en una familia los
acontecimientos que van configurando su
fisonomía, es decir en un clima de sencillez
fraternal.

Desde esa fecha y en ese mismo clima
familiar, pude seguir la trayectoria del padre
Moisés y de otros miembros de la Congregación.
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El quehacer del padre Moisés, muy parecido
al trabajo intenso y escondido de las abejas, iba
dejando por donde pasaba, la huella y los efectos
de un verdadero Misionero del Espíritu Santo.
Siendo yo novicio tuve la oportunidad de
escucharlo durante una semana en que nos predicó
los ejercicios espirituales. Su palabra era clara,
convencida y basada en lo que él llamaba las
“realidades divinas” que manifiestan el amor de
Dios. Su enseñanza se encaminaba a la práctica de
la vida espiritual. Llevaba hacia Dios de un modo
amable y simpático.

Así pude enterarme de su ministerio tan
apreciado por las personas a quienes benefició
sobre todo, con la Celebración de la Eucaristía y
su gran dedicación al ministerio de la confesión y
dirección espiritual, mientras estuvo en México,
en Celaya, en Puebla y otras comunidades de la
Congregación.

Cuando estuve de maestro de novicios en
Tlalpan, D.F., durante un mes, casi todas las
noches acompañé al padre Edmundo Iturbide
Superior General, que era llamado a las 12:00 ó
1:00 de la mañana, horas en que la salud del padre
Moisés se agravaba. Siempre estuvo rodeado de
Misioneros del Espíritu Santo que fraternalmente
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lo acompañaban y por supuesto, de sus hijas las
Misioneras de la Caridad de María Inmaculada.

Varios años después de su edificante y santa
muerte, acaecida el 25 de junio de 1950, las
circunstancias providenciales me permitieron
acompañar a la Congregación de las MCMI., en el
Capítulo General especial mandado por el
Concilio Vaticano II y en el esfuerzo realizado por
ellas para recoger las enseñanzas luminosas del
buen padre Moisés contenidas en las pláticas
tomadas taquigráficamente por la madre Emilia
Massimí, MCMI. Resultaron 4 volúmenes
impresos.

También pude ser testigo del trabajo de
investigación que las MCMI, realizaron en muchos
archivos y entrevistas con las personas que
conocieron al padre Moisés, tanto de los
Misioneros del Espíritu Santo, como de la
Congregación de las Misioneras de la Caridad de
María Inmaculada.

Ahora que me ha tocado la amable tarea de
prologar esta Biografía titulada: Un camino hacia
el Padre me vuelvo a encontrar con el itinerario
completo del padre Moisés, con el perfil de su
vida espiritual, de su vocación de Misionero del
Espíritu Santo, de su carisma de Fundador, todo
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ello descrito con transparencia en su diario
espiritual, en la correspondencia epistolar que
sostuvo con nuestro Padre Fundador el padre Félix
de Jesús y en los abundantes testimonios de
quienes lo conocieron.

Comparto con gozo y con mi sincera
convicción, el sentir unánime acerca de la vida
ejemplar y llena de virtudes que por la bondad de
Dios vivió hasta el último suspiro el padre Moisés.

El propósito de la Biografía escrita por la
hermana María Carmen Contreras, MCMI, es
poner en las manos un instrumento que permita
evocar con orden y solidez los recuerdos que
conservan quienes pueden rendir testimonio acerca
de la vida y persona del padre Moisés, ya sea
porque lo conocieron personalmente, o a través de
los testigos oculares, las enseñanzas y las obras
que nos legó este hijo humilde y fiel de nuestro
amadísimo Padre Celestial.

Espero también que la lectura de esta
Biografía sea provechosa para quienes recorran sus
páginas con el deseo de acercarse más a Dios,
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como aquellas personas que acudían a buscar el
consejo de este experimentado guía espiritual.

Esta obra aparece en un momento muy
oportuno en que la Iglesia nos invita a reflexionar
sobre la misión de la vida consagrada en el mundo.
El padre Moisés es un ejemplo de la entrega
generosa de su vida para servir a Dios en la
persona de todos los hermanos sin excluir a
ninguno.

Pablo Vera Olvera, MSPS.

México, D.F., 5 de mayo de 1998.
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INTRODUCCIÓN

Aludiendo al pensamiento y palabra del padre
Rafael López, Misionero del Espíritu Santo, se
puede decir que observar bajo su relación con
Dios la vida del padre Moisés Lira, Misionero del
Espíritu Santo y fundador de las Misioneras de la
Caridad de María Inmaculada, es valorar su
existencia en su justo sentido y en su dimensión
correcta.

El padre Moisés fue el hijo amado, sencillo,
pequeño y humilde del Padre de los cielos,
presencia viva de su amor y su ternura.

Sacerdote lleno de bondad, entregado al
apostolado oculto del confesionario. Religioso
completo, al que se acercaban los pobres y los
necesitados, para recibir no sólo ayuda material,
sino también una palabra de aliento y una sonrisa
cariñosa.

Sacerdote fraterno, con un amor práctico y
delicado hacia sus hermanos sacerdotes. Imagen
viva de Cristo Sumo y Eterno Sacerdote al
celebrar la Eucaristía y en los momentos
prolongados de oración y adoración.
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Apóstol de la bondad, jovial y con sentido
humanitario que sirviéndose de estos dones, atrajo
a la niñez y a la juventud para formarlos
cristianamente y promoverlos en su vocación.

Predicaba a Jesús en sus misterios, la
presencia de Dios lo colmaba, por eso vivía alegre,
era su alegría nacida desde la cruz, la que atraía y
hacía gozar de su compañía. Fue el hombre de fe,
veraz y auténtico, hijo fiel y obediente del padre
Félix de Jesús Rougier, quien le infundió el
querido color, como Misionero del Espíritu Santo,
por lo que sus ejes sobre los que giró su vida
fueron el amor y el dolor como buen hijo de la
cruz.

Su filiación Mariana lo convirtió en apóstol
incansable del amor y la devoción a la Santísima
Virgen María.

Amó a la Iglesia y se entregó por ella,
ofreciendo su vida en alabanza del Padre en favor
de todos aquellos que Dios le había encomendado.
Y para perpetuar este amor, fundó la familia
religiosa de las Misioneras de la Caridad de María
Inmaculada, como continuadoras de la misión de
Cristo en la Iglesia: hacer que todos los hombres
se salven y experimenten el amor de Dios, como
Padre bueno, lleno de ternura.
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Que la glorificación en la Iglesia del padre
Moisés, sea para que todos los que conozcamos
sus virtudes, tratemos de imitarlas y así se
acreciente el espíritu de adopción que nos ha dado
el Padre en su Hijo Jesucristo.

La Bibliografía que sirvió como fuente de
consulta y que fundamenta este trabajo, se
encuentra registrada y forma parte del Archivo
General de las Misioneras de la Caridad de María
inmaculada: SERIE-8 FUNDADOR. Actualmente
dicha documentación está en el archivo manejado
por la comisión responsable de la oficina
Pro-Causa de Canonización, padre Moisés Lira
Serafín, Misionero del Espíritu Santo, con el tema:
Fondo-Fundador. Dividido en SERIES-
SUBSERIES.

Cabe destacar que la elaboración de la
presente síntesis biográfica está basada
principalmente en el Diario Espiritual del padre
Moisés, en los testimonios recopilados por el
Secretariado Moisés Lira, en las enseñanzas del
padre Moisés, recogidas y publicadas en cuatro
tomos por la madre Emilia Massimí, MCMI., con
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el título: Hago siempre lo que agrada a mi
Padre, y en la Biografía El Padre Moisés Lira,
escrita por la mencionada autora.

México, D.F., marzo 25 de 1998.

María Carmen Contreras G. MCMI
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PROCESO CRONOLÓGICO DE LA VIDA DEL PADRE
MOISÉS LIRA SERAFÍN, MSPS

Jul. 10 1879 Matrimonio de sus padres: Pedro Lira y
Juliana Serafín; Zacatlán, Pue.

Sept. 16 1893 Nacimiento en Tlatempa, Barrio de
Zacatlán, Pue.

Sept. 18 1893 Bautismo en la Parroquia de San Pedro
Zacatlán, Pue.

Ago. 1895 Confirmación en la Parroquia de San Pedro
Zacatlán, Pue.

Sept. 14 1898 Muerte de su Madre con lo que da
comienzo su vida itinerante.

1900 Traslado de la familia a Amozoc, Pue.
Primera comunión de Moisés.

1905 Traslado a Tlatauquitepec y regreso a
Zacatlán, Pue.

1906 - 1908 Traslado a Huejotzingo. Separación de su
padre. Encuentro con la madre Victoria y
traslado a Puebla, a la casa de Petra
Munive.

Ene. 7 1908 Continúa sus estudios de educación
primaria (6o. grado). Colegio “San Juan
Bautista de la Salle”, Pue.

1909 - 1910 Cursó el grado superior correspondiente
a dos años de Comercio y decide su
vocación al Sacerdocio.

1911 - 1914 Realizó los estudios de latín en el Seminario
Palafoxiano de Puebla. Vivió la angustia de
los vestigios de la revolución e inicios de la
persecución religiosa en México.

1912 Ejercicios Espirituales decisivos. Confirmó
su vocación al Sacerdocio y siente el
llamado a la vida religiosa.
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1914 Encuentro con el padre Félix de Jesús
Rougier. Viaja a Veracruz con su
bienhechora.

Dic. 23 1914 Confirma su compromiso con el Señor y le
da su palabra en la persona del padre Félix.
Viaja a la ciudad de México con él.

Dic. 25 1914 Fundación y aprobación por la Iglesia de los
Misioneros del Espíritu Santo. Inicia su
noviciado.

Ene. 16 1916 Recibe el hábito de novicio de manos de
Mons. Ramón Ibarra y González, Arzobispo
de Puebla.

Feb. 4 1917 Profesión religiosa. Recibió los votos el
padre Félix. Asistió la señora Concepción
Cabrera de Armida.

1916 - 1918 Estudió la Filosofía.
Feb. 4 1918 Primera renovación de votos. Templo de la

Cruz, Morelia, Mich.
1919 - 1922 Realizó los estudios de Teología. Seminario

Conciliar de la ciudad de México
Seminario Tridentino de Morelia, Mich.

1919 Renovación de votos por tres años. Recibió
la primera tonsura y las cuatros Órdenes
Menores. Templo de la Cruz, Morelia, Mich.

Oct. 26 1920 Sale del Noviciado de Tlalpan con otros
religiosos, para la primera fundación de los
Misioneros del Espíritu Santo fuera del
Distrito Federal, en Morelia (Templo de la
Cruz)

Sept. 24 1921 Le fue conferido el Subdiaconado por Mons.
Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo de
Michoacán.

Dic. 17 1921 Recibe el Diaconado de manos de Mons.
Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo de
Michoacán.
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Abr.3-12 1922 Ejercicios Espirituales como preparación
para su Ordenación Sacerdotal. Apostólica
de Santa Ana Chiautempan, Pue. Quiere
una entrega más radical.

May. 14 1922 Ordenación Sacerdotal. Por Mons.
Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo de
Michoacán. Capilla de las Religiosas de
la Cruz. Morelia, Mich.

May. 15 1922 Canta Misa oficiada en la misma Capilla de
las Religiosas de la Cruz. Morelia, Mich.

May.-Jun. 1922 Regresa a México, para hacer su segundo
noviciado como preparación a los votos
perpetuos. Se acrecienta su espíritu de
fe.

Dic.15-20 1922 Ejercicios Espirituales de Navidad. El padre
Moisés los toma para su profesión perpetua.

Dic. 25 1922 Votos perpetuos. Capilla, Casa Central.
Tlalpan, D.F. Recibió los votos el padre
Félix de Jesús Rougier, Misionero del
Espíritu Santo.

Dic.29-31 1922 Cumple su voto a la Sma. Trinidad en
agradecimiento por su profesión perpetua y
por el fin de año.

Mar. 1923 Estuvo al borde de la muerte por el
contagio de viruela hemorrágica.

Jul. 26 1924 Recibe su cambio para regresar a la
comunidad de Morelia, Mich.

1925 Viaja por varios motivos.
Dic. 1925 Llegó como personal a la comunidad recién

fundada del Templo de Santa Clara,
México, D.F.

1926 - 1929 Vive la crisis mayor de la persecución
religiosa en México.

Oct. 25 1926 Emprendió el viaje a Roma; obedeciendo la
disposición de su superior, el padre Félix.
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1926 - 1928 Estancia en Roma. Realizó varios estudios.
Entre éstos, Teología Dogmática en la
Pontificia Universidad Gregoriana.
Agradeció al Señor la celebración del 33º
aniversario de las Obras de la Cruz. Sus
aniversarios de profesión religiosa y vida
sacerdotal. Asistió a una audiencia privada
con el Santo Padre.

1927 Hizo su VOTO DE ABANDONO, el que
renovó cada año.

Jul. 29 1928 Regresa a México después de su estancia
en Roma. Se integró a la comunidad del
Templo de Santa Clara. Predicó Ejercicios
Espirituales a los novicios de su
Congregación y a otras comunidades de
religiosas.

Oct. 10 1928 Recibe su cambio nuevamente a Morelia en
donde continúa su apostolado oculto
del confesionario y la dirección espiritual.

Jun. 17 1931 Decretum Laudis y aprobación de las
Constituciones de los Misioneros del
Espíritu Santo por S.S. Pío XI.

1932 Se integra a la nueva comunidad de San
Felipe de Jesús en México. Desempeña el
servicio de vice-superior y ecónomo. Es
admirable y excesivo su apostolado de la
dirección espiritual.

Abr. 8 1932 Convocación al primer Capítulo General de
los Misioneros del Espíritu Santo. Eran 14
Sacerdotes profesos convocados, entre
ellos el padre Moisés Lira.

May, 15 1932 Iniciación del primer Capítulo General de
los Misioneros del Espíritu Santo.

1933 Gesta su Obra de Caridad desde el
confesionario con dos de sus dirigidas.
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Dic. 4 1933 Fue nombrado por el padre Félix, Director
del grupo, Alianza de Amor, del Templo
de San Felipe de Jesús en México, D.F.

1934 Establece en el mismo Templo de San
Felipe un grupo de jóvenes para honrar a la
Santísima Virgen de los Dolores, llamado
Pasionarias.

Mar. 29 1934 Funda su Obra de Caridad, las Misioneras
de la Caridad de María Inmaculada.

Abr, 18 1934 Consagra a las dos primeras religiosas de
su Obra.

Sept. 8 1934 Toman medalla las nueve primeras
postulantes de su Obra.

1935 Aceptación de su Obra de Caridad por la
Iglesia, como Pía Unión.

May. 1936 Termina su servicio como Director del
grupo Alianza de Amor. del Templo de San
Felipe de Jesús en México, D.F.

May. 28 1936 Participa en la fundación de la comunidad
de Celaya, Templo de la Merced.
Desempeña el servicio de vice-superior y
consejero local. Se separa temporalmente de
su Obra de Caridad por obediencia.

1937 Asiste al segundo Capítulo General de los
Misioneros del Espíritu Santo.

Ago. 15 1937 Inauguración solemne de la Congregación
Mariana de señoritas, teniendo como
Director al padre Moisés. Templo de la
Merced. Morelia, Mich.

Oct. 27 1937 Recibe el nombramiento como superior de
la comunidad de Celaya.

Ene. 10 1938 Muerte del padre Félix. Antes de morir
recomienda al Superior General padre
Edmundo Iturbide que regrese el padre
Moisés a su Obra de Caridad.
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May. 4 1938 Asiste al tercer Capítulo General de su
Congregación y es nombrado ecónomo
general por seis años.

May. 22 1940 Separación de la señorita Amalia Garduño
de su Obra de Caridad.

Jun. 1944 Es nombrado superior de la comunidad de
Morelia. Se separa nuevamente de su Obra
de Caridad y comienza a quebrantarse su
salud.

May. 14 1947 Celebra sus Bodas de Plata Sacerdotales.
Ago. 12 1947 Apoya a sus religiosas en la fundación

del Sanatorio la Inmaculada en Morelia,
Mich.

Oct. 29 1947 27º aniversario de la fundación de la
residencia en el Templo de la Cruz,
Morelia, Mich.

May.1º 1949 Proclamación oficial de la erección
canónica de su Obra en San Luis Potosí.

1948 - 1950 Período de su enfermedad.
Jun. 25 1948 Llegó a Puebla como superior de la

comunidad. Su estado de salud es más
delicado. Continúa con su ministerio
apostólico.

Mar. 4 1950 Realiza la última fundación de su Obra las
Misioneras de la Caridad de María
Inmaculada, el Colegio Pichucalco en
Chiapas.

May.28 1950 Día de Pentecostés. Le administró la unción
de enfermos el padre José Quezada,
Misionero del Espíritu Santo.

Jn. 25 1950 Recibió los últimos auxilios para irse a la
Casa del Padre. Muere en el Sanatorio
Rougier, México, D.F.

Jn. 26 1950 Funerales con la celebración solemne de la
misa de cuerpo presente. Presidió el padre



24

Edmundo Iturbide, Superior General de los
Misioneros del Espíritu Santo.
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ABREVIATURAS

ACM = Archivo Causa Moisés
AGMCMI = Archivo General, Misioneras

de la Caridad de María
Inmaculada

AGMMSPS = Archivo General, Misioneros
del Espíritu Santo

CF = Carta Félix
CGMCMI = Correspondencia a la

Congregación, MCMI
D. E. = Diario Espiritual
E = Enseñanzas ( I, II, III, IV)
P.M.L. = Padre Moisés Lira
P.M.L.S = Padre Moisés Lira Serafín
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CAPÍTULO I
MOISÉS, SU INFANCIA Y

ADOLESCENCIA

Procedencia familiar

Los designios de Dios son grandes.
Ahueyalulco, Puebla, lugar tranquilo donde se
respira una profunda paz, da el punto de partida a
la genealogía del padre Moisés Lira Serafín,
Misionero del Espíritu Santo y fundador de las
Misioneras de la Caridad de María Inmaculada,
pues aquí en Ahueyalulco vivieron sus abuelos
paternos Anselmo Lira y Cresencia Batalla,
quienes en su matrimonio tuvieron seis hijos:
Cándido, Pedro, Tomás, Pascual, Petra y Dolores.1

Pedro, el segundo de la familia, fue el padre
de Moisés. A los 20 años el día 10 de julio de 1879,
se casó eclesiásticamente en la Parroquia de San
Pedro Zacatlán, municipio de Puebla, con Juliana
Serafín Salas originaria de Tlatempa, barrio de
Zacatlán. Juliana era una jovencita de 15 años, hija
de Ventura Serafín y de Soledad Salas, quien ya

1 Biografías. Tomo XXVI. Pág.22
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había muerto. Apadrinaron a esta feliz y formal
pareja los señores Benito Juárez y Petra Cruz,
uniéndoles con la gracia del sacramento ante el
presbítero José de la Luz Barrios.2 Para los esposos,
Pedro y Juliana no fue necesario el contrato civil,
por las leyes de la Reforma, que apenas
comenzaban a aplicarse. El sacramento del
matrimonio por la Iglesia para ellos tenía todo su
valor, por ser miembros de familias profundamente
cristianas, de una fe viva y arraigada. Dios bendijo
su matrimonio también con seis hijos: Jovita,
Hermelinda, Miguel, Benjamín, Lidia yMoisés.3

La familia de los Lira Serafín era sencilla y de
buenas costumbres. Pedro, el padre de Moisés,
trabajaba como profesor, pero también tenía sus
tierras y vigilaba su cultivo. Su esposa se ocupaba
del cuidado de los hijos y de la casa; en Tlatempa,
todo era vida y felicidad en su hogar, los grandes
disfrutaban más estos momentos al convivir con
sus parientes y los niños como Moisés, por el
juego y la experiencia de los primeros años
escolares.

2 ACM. No. 43. Folio 62
3 Biografías. Tomo XXVI. Pág.22



32

Lugar de origen

Zacatlán de las Manzanas, pertenece al Estado
de Puebla de la República Mexicana. Su historia
data desde el año de 1786, se encuentra en una
zona de 512 kilómetros al norte del Estado,
distando de la ciudad capital 105 kms.; a
mediados del siglo XIX figuró como cabecera
municipal, ahora es uno más de los municipios
de Puebla.4

En los campos se aprecian sus llanuras, su
serranía y sus huertas perfumadas con árboles
frutales, en especial manzanos. Las casas de
quienes aquí habitan tienen un tono que invita a
la alegría por sus techos de teja roja o azul.
Cabe destacar también las numerosas y grandes
cruces que ostentan las casas, demostrando con
esto los fieles cristianos su fe ardiente, sincera
y convencida. Al pasear por Zacatlán se pueden
observar las calles asfaltadas, el Kiosko, el
Palacio Municipal que ahora es sólo un
vestigio de lo que fue en el pasado, los dos
templos: la Parroquia y el Templo del Convento
de los Franciscanos, que tiene casi enfrente una
escuela que en tiempos del Virreinato de la
Nueva España fue la Escuela Real, más tarde
después de la independencia de México recibió
el nombre de La Divina Providencia. Esta
llegó a ser la primera escuela en todo el

4 Historia del Edo. de Puebla de Enrique
Cordero Tomo I. Pág.382
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Departamento de Puebla y la segunda en la
República Mexicana, siendo inaugurada el 12 de
mayo de 1845. Aquí fue donde por primera vez
Pedro Lira, el padre de Moisés, prestó sus
servicios como Profesor. Como bellas joyas y
que son el orgullo de este pueblo, se pueden
mencionar: la campana mayor y el reloj público.
En la actualidad el pueblo de Zacatlán cuenta
con una prestigiada fábrica de relojes
centenario.

La semilla de la religión cristiana que los frailes
franciscanos trajeron a la Patria cayó en buena
tierra y produjo abundantes frutos; como prueba
de ello tenemos a los habitantes de Zacatlán,
quienes son personas de una fe muy profunda.

Durante la Independencia de México los
Zacatecos se distinguieron, no sólo por su fe,
sino también por su adhesión a la causa de la
libertad, promoviendo siempre por iniciativa
propia y con entusiasta participación esta lucha,
regando con su sangre los campos de batalla en
defensa de los principios de la libertad y de la
fe.5

Tlatempa, es un barrio de Zacatlán muy
pintoresco y agradable por su vegetación
exhuberante, su tierra roja y su cielo azul. Las
aguas del río que pasa por la barranca, permite a
sus habitantes el cultivo de la tierra,
principalmente de árboles frutales. Así como en

5 Ibidem.
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Zacatlán, aquí también las casas exhiben sus
cruces para ahuyentar al enemigo. Quienes han
vivido y viven en Tlatempa se distinguen por su
sencillez, su espíritu de gran fortaleza y por una
voluntad muy firme.

Un hijo más en la familia

Quiso Dios que en ese ambiente de Tlatempa
sencillo y modesto, naciera Moisés un día 16 de
septiembre de 1893, cuando el sol está por
ocultarse a las 5:00 de la tarde.

Sus padres Pedro y Juliana, personas
profundamente cristianas, sólo tardaron tres días
para que su hijo Moisés recibiera el bautismo, por
lo que el día 18 del mismo mes y año fue
bautizado en la parroquia de San Pedro, Zacatlán,
por el señor cura Francisco Téllez.6 Su
confirmación se realizó en el mes de agosto de
1895 en la citada parroquia de manos del Obispo
de Puebla, Melitón Vargas,7 ya que era costumbre
de los padres de Moisés, que sus hijos recibieran
estos sacramentos lo más pronto posible.

6 ACM. No.276-Folio No.6
Certificado de Bautismo No.439 de la
Parroquia deZacatlán, Pue.

7 ACM. Volumen 6.Folio 54
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La infancia de Moisés fue dura e itinerante
debido a que desde muy pequeño (a los cinco
años), perdió a su madre el 14 de septiembre de
1898, quedando al cuidado de su padre y de sus
hermanas mayores. Hermelinda sustituyó a la
madre en lo que pudo, sobre todo enseñándolo a
rezar. El mismo Moisés ya de sacerdote comentaba:

Una vez que mis hermanas me llevaron a la
parroquia a misa, recé un Padrenuestro con
mucho fervor y confianza. Mi oración fue
recompensada, pues yo relaciono el hecho de
haber cogido tan fácilmente un conejito que vi
en el campo cuando llevé a pastar una chivita
que me regaló mi padre. ¡Me sentía tan contento
en esa paz inalterable del campo!...8

¿Aprendería ya desde entonces Moisés a
contemplar a Dios como Padre?. Sin duda alguna
que sí por experimentar en su papá, su tierna y
amorosa imagen.

La vida itinerante de Moisés comienza en el
año de 1900, cuando el señor cura Francisco
Javier Hernández recibió su cambio para Amozoc
y se llevó consigo a Pedro el hombre de sus
confianzas, para que se hiciera cargo de la Escuela
Parroquial, ya que siempre procuró llamarlo a

8 Biografías. Tomo XXVI. Pág.35
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donde lo destinaban como párroco. En esta
ocasión Pedro, dejó Zacatlán para ir con el señor
cura, llevando con él a Moisés y a Hermelinda; a
Benjamín y a Miguel los internó en un colegio de
Puebla, y Lidia se quedó en Tlatempa con Jovita
que ya se había casado.

Moisés para entonces ya había cumplido
siete años e ingresó a la escuela que dirigía su
padre y empezó a ir al catecismo para prepararse a
la primera comunión. El mismo Moisés relata:

Hice mi primera comunión en la parroquia de
Amozoc yo solo, por no haberla hecho con mis
compañeros del grupo de catecismo, pues
interrumpí el ayuno eucarístico.9

Con esto se ve cómo Dios Padre bueno,
expresa su amor de predilección por Moisés, al
reservarlo para que su primer encuentro con Jesús
fuera a solas con El.

Ante la necesidad de ser alguien y de hacer
algo en la vida, se aguza el genio, por eso a
Moisés le llegó la inquietud de ser panadero,
porque le gustaba el pan; fogonero, porque
observaba que el hombre que atizaba la máquina
hacía que se moviera el tren; carretero, porque

9 Biografías.Tomo XXVI. Pág.22
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quería dirigir y guiar.10 Ya desde esta edad su
piedad era notoria; muy temprano se le veía
acolitar la misa y comulgar diariamente con gran
fervor. Moisés era un niño como todos, le gustaba
el juego, fue travieso, algunas veces hizo llorar y
también él lloró, porque aunque su padre lo quería
mucho también lo corregía con energía.

En 1905, encontramos a Moisés con su padre
y el señor cura Francisco Javier en Tlatauquitepec,
de donde regresaron de nuevo a Zacatlán y de ahí
pasaron a Huejotzingo en 1906, lugar en el que
permanecieron hasta fines de 1908.11

Matices relevantes de su adolescencia

Moisés en Huejotzingo se desarrolló en su
adolescencia, que tuvo matices relevantes que le
marcaron caminos y le dejaron huellas. En esta
etapa difícil y normal de todo adolescente, Moisés
sintió la separación de su padre, al dejarlo solo
viviendo en el curato, por haberse casado
nuevamente. Así tenemos que, además de estudiar
y cumplir con sus obligaciones rutinarias como la
de acolitar la misa, también tenía que regar las
macetas del curato y por Mno hacerlo en una

10 Biografías. Tomo XXVI.Pág.39
11 Copia de la Ficha de Registro Personal.

Archivo General. MMSPS,
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ocasión fue amonestado por el señor cura,
causando esto en él disgusto y optó por salirse del
curato. Al enterarse de lo sucedido la madre
Victoria Ortega, religiosa Josefina que, prestaba
sus servicios como directora en el Colegio de
Niñas y que admiraba a Moisés por su piedad, su
amor a la eucaristía y su celo apostólico, lo llamó
para aconsejarlo. Después de este incidente y de
haber sido reprendido por la madre Victoria,
Moisés tomó la firme resolución de no hacer
jamás una cosa de importancia sin pensar, orar y
consultar. Desde chiquillo tomé esa resolución y la he
cumplido.12

Sin embargo no todo era negro para Moisés
en aquel tiempo, la madre Victoria se interesó
grandemente por su porvenir, ya que descubría en
él dotes especiales; sobre todo una inteligencia
despierta, sencillez, ingenuidad y candor. Todo
esto daba indicios de una vocación sacerdotal y
trató de cultivársela preguntándole si quería ser
sacerdote, a lo que respondió afirmativamente;
aunque le expuso el obstáculo del factor
económico, al considerar que su padre no podría
sostenerle sus estudios en el Seminario.

12 Biografías. Tomo XXVI. Pág.36
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De esta conversación se inició la
comunicación de la madre Victoria con la señorita
Petra Munive acerca de Moisés.13 Ella era una
persona sumamente piadosa y muy caritativa, su
apostolado fue el de sostener a las vocaciones
sacerdotales en el Seminario, hasta su ordenación.
La señorita Petra aceptó ayudar a Moisés como a
un hijo de familia, por lo que le pidió que viviera
en su casa y de inmediato lo inscribió en el colegio
San Juan Bautista de la Salle en Puebla, para
que continuara sus estudios. Para esto fue
necesario que el padre de Moisés, con la
generosidad de las almas sencillas se sacrificara y
dejara a su hijo en manos de Petra Munive para
que éste realizara su vocación,14 por lo que se
despidió de él para siempre, pues murió años
después sin volverse a ver con Moisés.

13 Testimonios P. M.L.S. Tomo XXXIX. Pág.111
Hno. Juan Manuel González P. MSPS,

14 P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Revista
LA CRUZ. Febrero 1953 No.386
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CAPÍTULO II
VOCACIÓN SACERDOTAL

Primeros pasos en su opción

Cuando Dios elige y llama a alguien a vivir y
a realizar una vocación, lo hace desde siempre y
para siempre, encomendándole una misión. Así
aconteció con Moisés que, a muy tierna edad dio
pruebas de lo que Dios tenía deparado para él.
Cada vez que veía celebrar la misa al señor cura
Hernández, la bella imagen del sacerdocio se
plasmaba más en su corazón infantil, llenándose de
gozo y de una esmerada atención al observarlo
frente al altar con actitud reverente y al escuchar
sus fervorosos sermones.

No fue sólo esto lo que hablaba de la
vocación de Moisés cuando era pequeño, sino
también sus iniciales prácticas en el apostolado el
que realizaba a su manera, dando breves lecciones
de la Doctrina Cristiana a la tía del señor cura y a
sus dos sirvientas, quienes lo escuchaban muy
atentas, demostrándole bondad y afecto como a su
querido apóstol. La piedad y el incipiente celo
apostólico de Moisés, de corazón sencillo y nada
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malicioso, eran características dignas de admirarse
por quienes vivían a su alrededor.

Se podría decir que otro de los apostolados
de Moisés en su infancia y adolescencia, fue el de
acolitar en las misas. Este apostolado le ayudó en
gran manera a cultivar su vocación, pues le daba
la oportunidad de recibir a Jesús en la comunión
todos los días y al mismo tiempo crecía su amor
por El al tratarlo en diálogo amoroso en la
intimidad de su corazón y en el sagrario.

Las mediaciones en el proceso vocacional
son necesarias, por eso para Moisés la madre
Victoria Ortega religiosa Josefina fue una persona
de gran valor para él. Ella le ayudó a descubrir los
caminos del Señor en su vida a través de la
acogida cariñosa, la reflexión, la exhortación, el
apoyo moral, espiritual y material. A tal grado fue
este apoyo que al enterarse por el mismo Moisés,
de que no podría pagar sus estudios en el
Seminario, le consiguió una bienhechora (Petra
Munive), para que lograra realizar su ideal de ser
sacerdote para siempre.
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El segundo hogar

Después de haberse despedido de su padre,
encontramos de nuevo a Moisés ante otra realidad
más de su vida itinerante, ahora estaría en Puebla
en casa de Petra Munive, su bienhechora a quien
mas tarde él llamó con cariño padre y madre.15

Petra Munive era una señorita de buena
posición económica, de edad madura y llena de
bondad, pero a la vez enérgica para con los
jóvenes que tenía bajo su cuidado. Fue
providencial la llegada de Moisés para ella pues ya
esperaba a alguien a quien pudiera llevar al
Seminario para su formación, por lo que aceptó
con agrado hacerse cargo de él.

Moisés fue acogido por su protectora como
un miembro de familia, tuvo todo tipo de
atenciones y le dio lo necesario para su
subsistencia. Esto no causó obstáculo en Moisés
para que realizara algunos servicios de casa pues
era agradecido y generoso.16

Al estar Moisés en su nueva familia le fue
posible convivir con los Padres Filipenses de la
Iglesia de la Concordia en Puebla. Ellos tenían un

15 Biografías.Tomo XXVI. Pág.37
16 Testimonios P. M.L.S. Tomo XXXIX. Pág.80

P. José García Islas
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grupo de estudiantes y vivían en comunidad en el
anexo de dicha Iglesia donde también se
encontraba la casa de Petra su benefactora.17

El superior de la comunidad mencionada era
el padre Vicente Sedeño, sobrino de Petra Munive,
lo cual explica porqué Moisés tuvo relación tan
estrecha con los Filipenses, sobre todo con los
estudiantes por ser de la edad y con quienes
ayudaba en los menesteres de la Iglesia,18 esto dio
margen a que Moisés fuera tenido como del
grupo de los pequeños hermanos (Aspirantes
Filipenses).

La vida de Moisés en casa de su bienhechora
transcurría a través de la novedad diaria: estudiaba,
trabajaba y trataba de crecer en la piedad cristiana,
además hacía un buen ambiente de familia,
agradable y alegre, tanto para Petra Munive y su
tía Gertrudis como para las sirvientas, llegando a
bromear con ellas y a divertirlas mucho por sus
ocurrencias. El por su parte recibía el cariño de
su protectora a quien veía como una madre tierna
y cariñosa. Contaba también con la estimación del
padre Sedeño que en cierta forma le recordaba la
figura paterna.

Gran estudiante

17 Ibidem. Pág. 81
18 Ibidem.
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El colegio San Juan Bautista de la Salle
donde Moisés continuó sus estudios en Puebla al
llegar con Petra Munive en 1908, fue inaugurado
el día 8 de enero de 1906. Dicho colegio era
atendido por los Hermanos de las Escuelas
Cristianas (Lasallistas) venidos de Francia, a
petición del padre Vicente Sedeño; se encontraba
ubicado a una cuadra de la Iglesia de la Concordia,
razón por la que Moisés y los Aspirantes
Filipenses acudían a él. Inmediatamente que la
señorita Petra descubrió que Moisés daba
esperanzas de ser un muchacho inteligente, lo
inscribió el 7 de enero de 1908 para que terminara
el 6o. grado de primaria.19 También cursó el grado
superior que correspondía a 2 años de comercio.
Moisés se distinguió por su capacidad intelectual y
por su interés en el estudio de la religión, él mismo
dice:

El misterio de la Santísima Trinidad, fue lo
primero que comprendí.20

19 Expediente. del P. Moisés. Arch. Gral. MMSPS.
20 Biografías. Tomo XXIV. Pág.37
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Elección de su vocación

A los 17 años y una vez terminados los
estudios de primaria y primer año de comercio,
Petra Munive recomendó a Moisés que eligiera
bien su camino considerando entre los dos las
inquietudes de él; además le propuso que fuera
médico, ingeniero o abogado, sin mencionar el
Sacerdocio intencionalmente. Al escuchar estas
propuestas Moisés pensaba que a Dios le agradaba
su deseo de buscarlo en la vocación sacerdotal, sin
embargo las dudas surgieron y se preguntaba ¿qué
hacer? ¿qué seré yo? pues, le llamaba la atención
principalmente ser sacerdote o militar.21 El
atractivo por la milicia como él mismo comenta, se
debió a que desde pequeño aprendió con su padre
en la escuela los ejercicios militares y a que al
momento de decidir sobre su vocación se
celebraba en México el primer centenario de la
Independencia.22

Así fue como la incertidumbre y la duda
acompañaron a Moisés por un tiempo:

Tenía un confesor que no se atrevía a decidir y
ni yo ni él, decíamos nada. Me pasaba todos los
días pensando en la oración, el rosario y la misa,
¿qué hacer? y sentía: Vete al Seminario. Si no te
gusta te sales.23

21 Ibidem. Pág.39
22 P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Recuerdos. Pág.8
23 Biografías. Tomo XXVI. Pág.39
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Al mismo tiempo recordaba las palabras
sabias de la madre Victoria: no tomes una
decisión trascendental sin orar y pedir consejo.

Esta situación de Moisés fue percibida por el
padre Sedeño, quien tenía un don especial para
discernir sobre las vocaciones, por lo que al verlo
le preguntó: ¿quieres ser sacerdote?. ... y habló
con él.24 Es de suponer que después de este diálogo
con el padre Sedeño, Moisés se decidió y dijo: me
voy al Seminario. El padre Sedeño satisfecho
por la determinación de Moisés, al instante le
prometió hablar del asunto con su tía Petra
Munive, para ponerse de acuerdo sobre su ingreso
al Seminario como alumno externo.25

Con esto, se inició para Moisés la más bella
etapa de su vida, pues dentro de su corazón
estaba Jesús dormido, muy tierno, muy niño, que
a la hora propicia le dijo: ¡ SIGUEME !

El asistir al Seminario no le costaba mucho a
Moisés en cuestión de distancia, como ya se dijo,
ya que tenía que caminar muy poco de donde él
vivía. En ese tiempo el rector era el padre Enrique

24 Ibidem. Tomo XXIV. Pág.65
25 Testimonios P .M.L.S: Tomo XXXIX. Pág.65

P. José García Islas
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Sánchez Paredes, quien acompañado del padre
Laparí interrogó a Moisés sobre su vocación
preguntándole: ¿quieres ser padrecito?, ¿Papa?,
¿Obispo?, ¿canónigo o párroco?, su respuesta no
se hizo esperar y expresó: quiero ser vicario.26 Así
manifestó desde este momento que él sólo quería
darse a Dios y a las almas.

Estudiante de Latín

De enero de 1911 hasta octubre de 1914,
Moisés cursó los cuatro años de Latín en el
Seminario Palafoxiano de Puebla, Institución que
antiguamente también llevó el nombre de
Universidad Católica Angelopolitana. En ella se
estudiaban las materias correspondientes al
Sacerdocio y a otras profesiones civiles como
Medicina, Leyes, Arquitectura, etc.27 El curso de
Latín o de Humanidades era común para todos los
alumnos y se hacía en cuatro años. Al terminar el
4o. curso los estudiantes se dividían por facultades
según su elección, Moisés, había optado ya por el
Sacerdocio. En su ficha personal como Misionero
del Espíritu Santo se anota: -Fue alumno externo

26 Biografías. Tomo XXVI. Pág.39
27 Historia compendiada del Edo. de Puebla de

Enrique Cordero. Tomo II. Pág.424
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en el Seminario-; -cursó ahí los cuatro años de
Latín-.28

En este ir y venir al Seminario Moisés se
hacía acompañar de los estudiantes Filipenses y
todo el grupo era llamado como los de la
Concordia, por los demás alumnos y profesores.
Durante el primer año de Latín (1911), Moisés
vivió con gran devoción y admiración la solemne
consagración de la Arquidiócesis al Espíritu Santo
hecha por monseñor Ramón Ibarra y González,
quedando grabado para siempre en su corazón este
magno acontecimiento eclesial.

Después de cada fin de curso en el Seminario,
venía el período de vacaciones, por lo que Petra
Munive escogía donde poder estar en este tiempo
para descansar. El primer año fueron a
Huejotzingo, lugar para Moisés de grandes
recuerdos de su adolescencia, donde se volvió a
ver con el señor cura Javier Hernández a quien
saludó efusivamente, asistió a la fiesta de
terminación de clases del Colegio de Niñas,
encontrando ahí a la madre Victoria Ortega, en fin
todo era revivir sus experiencias de vida pasada,
que le llenaron de alegría. Concluidas las

28 Hoja manuscrita del P. Félix Rougier. “MOISES LIRA”.
Exp. Arch. Gral. MMSPS.
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vacaciones regresa de nuevo al Seminario para
cursar el segundo año de Latín. (enero 4 de 1912).

Según la organización y disciplina de la
Institución, era costumbre que los seminaristas al
inicio del curso tuvieran los Ejercicios Espirituales
y después de éstos se entregaban las calificaciones
y los premios correspondientes al curso anterior,
así fue como el día 7 de marzo del mismo año
1912, Moisés recibió la máxima calificación que le
mereció el premio de LAUDATUS VERBIS
AMPLISSIMIS, obtenido al haber cursado su
primer año de Latín.29

Ejercicios Espirituales

Como ya se mencionó, los seminaristas de la
Universidad Angelopolitana según sus normas,
tenían al principio del curso unos días de
Ejercicios Espirituales, en esta ocasión
comenzaron el día 6 de marzo, los Teólogos y los
Filósofos los hicieron en la misma Universidad y
los que cursaban Latín los tuvieron en el anexo de
la Iglesia de la Concordia, teniendo como
predicador al padre Jesús Camacho de la
Compañía de Jesús.30 La palabra de este santo

29 Catálogo de Premios del Seminario. Año de 1912
30 Hoja mnuscrita del P. Félix Rougier. “MOISESLIRA”.

Exp. Arch. Gral. MMSPS.



50

sacerdote fue recibida por Moisés como semilla
que cae y fecunda la tierra bien dispuesta, pues
estos Ejercicios fueron decisivos para él, ya que no
sólo se confirmó su vocación al Sacerdocio, sino
que también sintió el llamado de Dios a la Vida
Religiosa, como estado de mayor perfección.

Me voy a donde le dé a Jesús todo lo más que
pueda darle, que es en la Vida Religiosa.31

Moisés el seminarista en formación era noble
y se compadecía de los demás, pero también como
humano, tenía sus fallas y cometía errores de los
que supo sacar provecho, por lo que llegó a ser
más tarde un hombre recto, veraz, sencillo y
humilde. El mismo comentó:

Después de los Ejercicios de 1912, un
compañero de estudios alumno interno, me decía
que tenía hambre. Yo le llevaba a escondidas
algo de comer y sus cartas al correo. En una
ocasión me llamó el señor rector Enrique
Sánchez Paredes y me dijo: Hijo, tengo noticias
pésimas tuyas. Me han dicho que te comunicas
mucho con los internos y está prohibida la
comunicación.32

31 Biografías. Tomo XXVI. Pág.41
32 Ibidem. Pág.46
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A esto Moisés contestó afirmativamente y
además se acusó de otras cosas que lo hacían
sentirse culpable y pidió perdón, ganando así por
su sinceridad y humildad, la confianza del rector,
quien desde aquel día trató de aconsejarlo
paternalmente.

Dotado por Dios de grandes virtudes como
son la fe, la humildad y la sencillez, Moisés supo
resistir a todo tipo de pruebas, haciendo a un lado
lo que el mundo podía ofrecerle con tal de ganar a
Cristo el ideal de su vida y en quien tenía puesta
su mirada.

Entre luchas y esfuerzos, características de
todo buen estudiante, Moisés continuaba sus
estudios resuelto a seguir adelante en el Seminario.
Mientras tanto en el país la situación política y
social era desastrosa por las secuelas de la
revolución e inicios de la persecución religiosa. El
desconcierto y la pena fueron fatales, al
engendrarse el temor y la desconfianza en la
nación, que había vivido gobernada por la
dictadura del General Porfirio Díaz hasta el 25 de
mayo de 1911.

Todo parecía sencillo para Francisco I.
Madero que fue quien sucedió en la Presidencia a
Porfirio Díaz. Pero no resultó así, pues
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inesperadamente desde 1913 los levantamientos
continuaban y Victoriano Huerta, Emiliano Zapata,
Francisco Villa y Venustiano Carranza eran
caudillos que llevaban al país por diferentes
caminos. Con Huerta como Presidente los
norteamericanos se apresuraron a invadir al país
por el Estado de Veracruz, amenazando con sus
cañones a la ciudad el 21 de abril de 1914.33 La
noticia de estos hechos corrió por toda la nación
como un río de fuego.

Ante tales circunstancias el Seminario entero
quedó lleno de angustia, aunque no todo era
sabido por los seminaristas. Sin embargo este
hecho, conmovió también a Moisés al regresar de
la casa de la señorita Petra, a la que encontró
consternada por los acontecimientos. Con una
realidad del país así, ¿qué tendría preparado Dios
para él en este año de 1914?

Encuentro con el P. Félix de Jesús Rougier

En 1914 el padre Félix de Jesús Rougier
sacerdote Marista, de origen Francés con largo
historial misionero en Hispano América, buscaba
vocaciones para fundar la Congregación de los

33 Historia de México de Ugarte. Pág.455
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Misioneros del Espíritu Santo con la ayuda y
apoyo de monseñor Ibarra, Obispo de Puebla. El
padre Félix, lleno de confianza en Dios ponía los
medios para hacer dicha fundación. Llegó al
Seminario el día 25 de agosto para promover
vocaciones con este fin y monseñor Sánchez
Paredes que era el rector lo nombró Director
Espiritual del Seminario y le pidió además que
diera algunos cursos de Francés.

Un día el padre Félix decidió hablar sobre la
Vida Religiosa y Sacerdotal a un grupo de
seminaristas, invitando a los que se sintieran
llamados a este estado, dieran una respuesta. Pero
¡oh! sorpresa, nadie respondió a las inquietudes
propuestas, sólo hubo alguien en el que sí se
prendieron amorosamente estas inquietudes,
Moisés Lira, a quien su confesor había asegurado
que, además de ser sacerdote también podía ser
religioso, para servir mejor al Señor. Cuando el
padre Félix terminó su conferencia a los
seminaristas, le preguntó de nuevo a Moisés:

¿usted de verdad quiere? él contestó: mire padre,
yo realmente no, sino que me impacienté porque
nadie contestaba y eso me impulsó. -Eso quiere
decir que hay algo ... hay algo-34 dijo el padre
Félix y empezaron a dialogar.

34 Testimonios P. M.L.S. Tomo XXXIX. Pág.112
Hno. Juan Manuel González P. MSPS.
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Desde ese momento Moisés comenzó a sentir
que su vocación era la de Misionero del Espíritu
Santo, por lo que fue madurando esta inquietud
durante algunos meses, obedeciendo al padre
Félix que le recomendó que lo pensara, por eso
cuando le volvió a preguntar: ¿qué hay? ¿qué dice?
-le respondió- pues, estoy pensando.35

35 Ibidem.
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CAPÍTULO III
VOCACIÓN RELIGIOSA

Amor a toda prueba

A pesar de la persecución religiosa que se
vivía en el país, Moisés seguía confirmándose en
su vocación como religioso. Yo quiero ser religioso,
me voy con los Jesuítas.36 Esa era su idea, pero
cuando conoció al padre Félix de Jesús Rougier su
decisión cambió.

Como las decisiones son ocasionadas por la
duda, estos momentos fuertes de la vida llevaron a
Moisés a hacer un gran discernimiento vocacional:

Me iba a mi cuarto, cerraba las puertas, me
ponía a oscuras, y de rodillas reflexionaba: ¿
con los de San Ignacio? o ¿con el Espíritu
Santo?. Aunque el Padre Félix me habló también
de los Maristas, quería que me fuera con
ellos. ...37

36 Biografías. Tomo XXVI. Pág.42
37 Ibidem.
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Un día, un padrecito me dijo que si no guardaba
bien los mandamientos de Dios, menos los
Consejos Evangélicos... a punto estuve de no
entrar a la vida religiosa. Sin embargo pensé:
Si muchos entran al convento, yo, ¿por qué no?.38

Mientras esto ocurría en la vida del joven
Moisés, la persecución religiosa tomaba más
fuerza. El 8 de septiembre de 1914, el Seminario
se suspendió en la ciudad de Puebla, más tarde,
los colegios particulares fueron cerrados, se
prohibió la celebración de la misa entre semana y
la administración de los sacramentos; se
sacrificaba y se encarcelaba a los sacerdotes, en fin,
se cometía todo tipo de desórdenes y
arbitrariedades.

Un viaje inesperado

En esos días confusos para todo el país, nadie
preguntaba el por qué se hacían viajes sorpresivos
e inesperados. La mayoría pretendía salir a alguna
parte procurando aliviar las dudas y reconfortar
una esperanza.

Petra Munive y su sobrino el padre Sedeño
resolvieron viajar a Cuba pasando por Veracruz,

38 Testimonio. Sr. Alfonso Morante. 18/V-1977
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pensaban llevar con ellos a Moisés y gozar de la
agradable compañía del padre Campos, amigo
entrañable de la familia y del licenciado García
Cano, primo de la señorita Petra.39 El joven
Moisés al enterarse del viaje, sentía haber resuelto
su vida sin calcular ni medir las consecuencias. La
situación en el país era cada vez más difícil y
partir para Veracruz, le daba la oportunidad de
lograr su objetivo de ser religioso, pues se decía:

Ahora me voy con ellos a Veracruz... al llegar
me subiré en un barco y me iré a Cuba a un
lugar donde haya religiosos.40

Este viaje fue la trágica odisea por la cual
Moisés y sus compañeros probaron los sinsabores
de la persecución religiosa en México. Al salir de
Puebla, en la estación la Soledad, al poco tiempo
de haber abordado el tren, hombres de tropa
subieron a los vagones. Al llegar al carro donde
Moisés viajaba, se detuvieron frente a Petra
Munive interrogando a los sacerdotes con
actitudes severas, ordenándoles bajar al instante,
la señorita Petra y su anciana tía también tuvieron
que bajar. Moisés, quien se encontraba todavía
arriba, consideró que no era actitud varonil
quedarse en el carro mientras sus mayores

39 Biografías. Tomo. XXVI. Pág.42
40 Ibidem.
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arriesgaban la vida. Así fue como repentinamente
llegó a unirse con su grupo el que estaba rodeado
por los soldados, quienes le preguntaron: -¿y tú
quién eres? ¿para qué estudias?- ¡yo vengo con ellos,
y estudio para sacerdote! fue la respuesta clara y
lacónica de Moisés, por lo que Petra Munive, se
acercó y le suplicó diciéndole: -¡ten cuidado con
lo que respondes!. ¡No diré mentiras replicó Moisés,
se me conoce cuando las digo!.41

Después de que fueron interrogados por los
soldados, los obligaron a caminar hasta llegar a
una ladrillera, donde los mismos soldados se
turnaban la vigilancia de sus prisioneros, a quienes
llamaban por su nombre cada vez que repasaban la
lista. Esta pesadilla duró unos días en la que
sintieron la humedad, el frío y el insomnio por las
noches sin dormir llenas de sobresalto y angustias,
esto era solo el principio de lo que más tarde les
esperaba en Córdoba, en donde los llevaron a
declarar a Palacio, como presos, uno por uno.

Fue entonces dice Moisés, cuando me quitaron
mi libro de "Fabiola" y los tres centavos que
tenía; el 12 de diciembre nos mandaron a la
cárcel, ¡eso sí que es feo!.42

41 Ibidem. Pág.43
42 Ibidem. Pág.45
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A pesar de esos contratiempos, Moisés
rezaba fervorosamente seguro de ser escuchado.
Su oración precisaba la paz oculta de su corazón.

Después de dos semanas de angustiosa
aventura, el Señor escuchó las súplicas de Moisés
y de todo el grupo de prisioneros, pues un día por
la noche recibieron la noticia de que quedaban
libres.

De vuelta a Puebla

Volvimos a Puebla. Nos cortaron el tren en
Huamantla y llegamos a la ciudad en las posadas ya
próximas al 25 de diciembre de 1914.43 Estas son
palabras de Moisés al recordar más tarde sus
experiencias vividas cuando realizó el regreso a
casa después de su detención en Córdoba.

Parecía como si los acontecimientos
sucedidos hubieran borrado de la mente de Moisés
su compromiso con el padre Félix de Jesús
Rougier de atender a su invitación para la
fundación de lo que después sería la Congregación
de Misioneros del Espíritu Santo. El vice-rector
del Seminario se encargó de recordarle dicho
compromiso por medio de un recado escrito que
decía: El padre Rougier te busca. ...44

43 Ibidem.
44 P. J. Ma. Padilla, MSP.S. El P. Félix Rougier.Tomo III. Pág.285
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No fue difícil para Moisés encontrar al padre
Félix en el Seminario, indudablemente ambos se
alegraron por el feliz encuentro y sin esperar más,
el padre Félix le hizo de nuevo la interrogante
pregunta: ¿qué has pensado?. -"Irme con su
Reverencia"-...45 Contestó inmediatamente Moisés.

A la señorita Petra causó mucho dolor
enterarse de la resolución de Moisés, la cual había
tomado de acuerdo con su confesor y no era ya el
momento de esperar más. Ella tenía la esperanza
de entregar a su muchacho al Divino Jesús el día
de su ordenación sacerdotal como lo había hecho
con los demás seminaristas protegidos. Mientras
Moisés sufría al ver el dolor de su bienhechora, se
hacía esta pregunta para sus adentros: ¿dejar a
Dios por Dios?.... ¡No es pecado! y arrodillándose
pidió una disculpa a la señorita por la pena que le
ocasionaba y ella lo bendijo dándole su
consentimiento.

Dios ganó la partida

45 Biografías. Tomo XXVI. Pág.46
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El 23 de diciembre de 1914, Moisés confirma
para siempre su compromiso con el Señor y le da
su palabra en la persona del padre Félix de Jesús
Rougier quien lo esperaba impacientemente en la
estación del ferrocarril que los llevaría a la ciudad
de México para hacer la fundación. ¡Aquí estoy!,46
dice al padre Félix, quien exclama: ¡esos son los
hombres!47 y sin perder más tiempo suben al tren
los dos.

El viaje a la ciudad de México fue tranquilo a
la vez que lleno de recuerdos para Moisés que le
parecía escuchar el canto del gallo madrugador de
los vecinos Poblanos, así como el ronco grito del
centinela que lo despertaba en Córdoba. La
historia escribe en silencio sus páginas místicas y
heroicas ... porque Dios había ganado la partida en
su vida y seguramente una vez más con gran fe lo
invocó con su sencillez de niño, con su seguridad
de hombre, con la esperanza de pertenecerle: ¡soy
solamente tuyo, Señor ... no me rechaces!

Fundación, Misioneros del Espíritu Santo

Por fin, entre luces y sombras llegó el día
para que Dios realizara el inicio de esta Obra en

46 Publicación Ven y Sígueme. Recorte impreso.
recogido por una Religiosa de la Cruz.

47 Ibidem.
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su Iglesia tan perseguida y asediada por sus
enemigos en México. Después de largas
conversaciones del padre Félix con monseñor
Ibarra para arreglar el asunto de la fundación,
convinieron hacerla el día 25 de diciembre de ese
mismo año de 1914.48 Con respecto a este día, la
señora Armida a quien el Señor le había pedido la
fundación exclamó: día esperado con oraciones,
penitencias, decepciones, con amarguras,
dificultades y oposiciones.49 Por su parte el padre
Félix que por voluntad de Dios debería intervenir
en la fundación, escribía a su Superior General en
estos términos: ¡Qué día tan hermoso para
nacer!50

Amaneció el día de Navidad de 1914. Cuatro
hombres se encontraban dispuestos a iniciar una
ceremonia especial, sencilla, los tiempos no
permitían hacer algo más. Con anticipación fueron
llegando los invitados, un grupo muy selecto y
reducido: La señora Concepción Cabrera de
Armida, dos religiosas de la Cruz -Guadalupe
Monterrubio y María Albarragán- dos religiosas de
la Visitación y los señores, José Alvarez Icaza y
Catalina su esposa,51 bienhechores de la naciente
Congregación.

48 P. J. M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier. Tomo III. Pág.285
49 Ibidem. Pág.286
50 Ibidem. Pág.288
51 Ibidem. Pág.286
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La ceremonia tuvo lugar aproximadamente a
las 7:00 de la mañana en la Capilla de las Rosas
del cerro del Tepeyac, dando comienzo con la
santa misa presidida por monseñor Ibarra ayudado
del padre Félix que conmovido contemplaba a sus
dos hijos con quienes hacía la fundación: hermano
Moisés Lira Serafín y el padre Domingo Martínez
que como sacerdote tenía sus compromisos por lo
que sólo asisitió a la ceremonia y regresó al año
siguiente.

Después del rito de despedida monseñor
Ibarra dio lectura al Decreto Pontificio que
aprobaba la fundación de la Congregación y que
llevaría el nombre de Misioneros del Espíritu
Santo. En seguida nombró a los dos novicios
presentes y a dos ausentes. Para terminar se dirigió
a los novicios y a todos los asistentes con estas
palabras:

fue providencial que esta nueva Congregación
naciera en este lugar en el que en cierto sentido
también nació la imagen de la Guadalupana e
igualmente se puede decir por el hecho de haber
nacido el día del nacimiento de Jesús, cuyas
virtudes deberían caracterizar a los
Misioneros del Espíritu Santo,52 pues el

52 Ibidem. Págs.286-287
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misterio de Belén es un modelo de pobreza y
sencillez, de candor y de pureza, de paz y de
amor.53 Resaltó al mismo tiempo la misión del
nuevo Instituto en la Iglesia que sería la de
trabajar en el confesionario y en la devoción al
Santísimo Sacramento.54

Monseñor Ibarra concluyó este solemne acto
con la erección canónica del Noviciado hecha ante
todos los presentes:

En virtud de los poderes que me ha conferido la
Santa Sede declaro abierto canónicamente a
partir de este momento, el Noviciado de la
Congregación de los Misioneros del Espíritu
Santo. El padre Félix aquí presente será vuestro
Maestro de Novicios. Respetadlo, amadlo,
obedecedle. El os enseñará el genuino Espíritu
de la Cruz, y hará de vosotros buenos religiosos.
¡Que Jesús os bendiga, como yo os bendigo!. De
rodillas: Monseñor Ibarra, el Padre Félix y los
dos novicios se consagraron a la Santísima
Virgen: Aquí venimos, oh Madre a consagrarte
con todo el amor de nuestra alma esta Obra de
Misioneros del Espíritu Santo ...55

De esta manera empieza a germinar lo
plantado, todos conmovidos y derramando
muchas lágrimas, pero dándole gracias a Dios,
decía el padre Félix.56 La señora Armida se
desbordaba en gozo y gratitud con Dios Nuestro

53 P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Félix de Jesús. Pág.140
54 P. J. M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier.Tomo III. Pág.287
55 Ibidem.
56 Ibidem. Pág.289
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Señor y también ella escribía: El padre Félix no
cabía de dicha; el padre Domingo y el hermano
Moisés eran felices.57

Único novicio en la primera casa

El día 25 de diciembre de 1914, en que se
hizo la erección canónica del Noviciado, éste
empezó a funcionar como tal con toda regularidad
en su primera casa llamada de los Tepalcates u
Hospedería de Puebla que monseñor Ibarra
proporcionó al padre Félix y que se encontraba
ubicada en la Villa de Guadalupe. Dios quiso que
en medio de la pobreza de esta casa desamueblada
y fría, tanto el maestro de novicios (padre Félix)
como su único novicio (hermano Moisés)
comenzaran a vivir la observancia religiosa por
medio del reglamento, el silencio y la oración.

Era la tarde del histórico día 25 cuando el
padre Félix con la experiencia que tenía como
sacerdote y religioso Marista, llamó a su novicio
Moisés para iniciar su formación, explicándole de
qué se trataba el género de vida que iba a llevar y
para empezar, le entregó la campana
reglamentaria que debería tocar cada vez que se

57 Ibidem.
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participaba en los actos de piedad y
comunitarios.58

¡Oh, Santa Pobreza!. Así exclamaron
Francisco y Clara de Asís. Algo semejante han de
haber dicho a la hora de la cena del memorable día
25 el padre Félix y Moisés, ya que sólo contaban
con un trozo de queso y algunos panecillos que
fueron puestos en un cajón de madera, a lo que
Moisés llamó mesa y para cubrirla utilizó un
periódico que recibió el nombre de mantel.
Alumbrados por la luz de una vela metida en una
botella que hizo las veces de candil, padre e hijo en
el espíritu, al toque de la campana realizado por
Moisés,59 disfrutaron de los sagrados alimentos y
de los primeros momentos de vida comunitaria y
fraterna, en el noviciado de la nueva Congregación,
de Misioneros del Espíritu Santo. Como es de
suponer, los primeros días fueron duros para
Moisés y el padre Félix, que tuvieron que
experimentar la soledad y la pobreza, ni siquiera
tenían el consuelo de un sagrario, por el peligro
que había a causa de la persecución religiosa; esto
los obligaba a salir todos los días a celebrar la
santa misa a la Capilla de las Rosas y a hacer su
adoración en el oratorio de las religiosas
Capuchinas que se encontraba contiguo a la
Basílica.60

58 Ibidem. Pág.290
59 Ibidem. 291
60 Ibidem.
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Sólo el Espíritu de Dios que sostiene,
fortalece y transforma, fue el que sin lugar a duda
actuó en el hermano novicio y su maestro, porque
gracias a eso pudieron superar las situaciones
adversas ya descritas y las que se les siguieron
presentando, sobre todo como personas totalmente
distintas por la edad, la nacionalidad, los
caracteres que marcaban a uno como Europeo, de
mirada penetrante, enérgico, decidido, observante,
obediente, hombre de gran fe,... y al otro como
Mexicano valiente de carácter fuerte pero alegre,
jovial, espontáneo, sencillo, franco, sincero y de
una rectitud a toda prueba.61

El nuevo peregrinar

Por la persecución religiosa que turbó la paz
y la estabilidad del noviciado, el día 3 de enero de
1915, Moisés salió de la Hospedería con su padre
maestro para ir a habitar un departamento
propiedad de los señores Alvarez Icaza, el cual se
encontraba en el centro de la ciudad de México,
en la 4a. calle de Santa Teresa (hoy Guatemala
No.105).62 A pesar de que la comunidad seguía
sólo con el padre Félix y el hermano Moisés, la

61 P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Félix de Jesús. Pág.47
62 P. J.M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier. Tomo III. Pág.292
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observancia religiosa continuaba llevándose con
exactitud, así comunicó el padre Félix a su
Superior General de la Sociedad de María:
Seguimos el reglamento como si fuéramos
treinta religiosos. Y esto parece el paraíso.

A los pocos días de haber habitado esta casa
se integró a la comunidad del noviciado
definitivamente el padre Domingo Martínez y Díaz,
lo que hizo posible tener al Santísimo en casa,
después de hacer los trámites de permiso para
contar con oratorio propio y celebrar en él la
misa.63 El padre Félix en su crónica del día 14
(1915) escribe:

Día feliz. Hemos celebrado esta mañana la
Santa Misa en el Noviciado por primera vez y se
ha quedado Jesús con nosotros en su pobrecito
Sagrario. Esta noche a las 7:00, nos hemos
consagrado los tres, una vez más al Sagrado
Corazón de Jesús y le hemos entregado la llave
de la casa ... ¡Oh Jesús, qué dicha! ¡Tú aquí!".64
Conmovido el padre Félix y lleno de gratitud
para con su Padre Dios, sigue anotando en la
crónica del día 15: "Aquí feliz con mis dos
novicios: Moisés Lira, que entró el 25 de
diciembre y Domingo Martínez que entró el 8 de
enero de 1915.65

63 Ibidem. Pág.293
64 Crónicas del Noviciado. MMSPS. 14/I-1915
65 Ibidem.
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La estancia del noviciado en esta casa del
centro de la ciudad fue por poco tiempo pues de
nuevo el padre Félix con sus novicios siguieron
peregrinando debido a la situación política del país
que era terrible: guerra, hambre, ataques a la
Iglesia ... etc., cumpliéndose así las palabras de
Nuestro Señor cuando pidió a Concepción
Cabrera de Armida la fundación de la
Congregación: Esta Obra le dijo, se fundará
en la agonía de la nación.

Dios que vela por toda obra buena no tardó
en hacerse presente y a través de sus hijos de
buena voluntad se dio solución a esta situación de
que el padre Félix y sus novicios tuvieran otra
casa para establecerse, ahora en Tacuba, D.F., en
la casa de campo de los Arzobispos de México.
Llegaron a ella el día 20 de enero después de
haber obtenido el permiso de monseñor Paredes.
Aquí el padre Félix y los novicios pasaron dos
años en aparente tranquilidad, pues la paz era
interrumpida por el ruido de la guerra y la amenaza
de la constante persecución a la Iglesia y a sus
ministros, por lo que el padre Félix tuvo que
esconderse según la resolución de monseñor Ibarra,
ya que había orden del gobierno de desterrar a los
sacerdotes extranjeros. Estando recluido en el
colegio que atendía la señorita Bordes en la calle
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de Atenas 46, el padre Félix escribía a monseñor
Ibarra:

Aquí estoy escondido, solo, todo el día,
pensando en mis novicios... trabajando por
ellos.66Y agrega: Escribo cada día a Tacuba y los
novicios me escriben. Tengo la certeza de que
serán muy fieles en guardar su reglamento y en
hacer el trabajo que les está minuciosamente
fijado.67

Pinceladas del Formador

El padre Félix se dedicó con mucho esmero a
la formación de los primeros novicios Misioneros
del Espíritu Santo, pues en esto cifraba el futuro
de la Congregación. Así escribía:

Pida por este pequeño Noviciado. Es la semilla
escondida en la tierra que lentamente germina;
pero, es semilla, es trigo rubio y bueno que
promete abundantes cosechas para más tarde.68

Como buen formador no se le pasaba detalle
alguno en las conferencias, en las meditaciones, en
la dirección espiritual y en las lecturas; en todo

66 P. J.M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier.Tomo III. Pág.295
67 Ibidem. Pág.296
68 P. Vicente Méndez, MSPS. Mis Mejores Recuerdos. Pág.89
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infundía en el alma de sus novicios el genuino
espíritu religioso y el espíritu propio de la
Congregación, el querido color, como diría él más
tarde refiriéndose a la Espiritualidad de la Cruz.
No solo formaba de palabra sino también con el
ejemplo, al enseñar la vida propia de los
Misioneros del Espíritu Santo, vida de oración, de
recogimiento, de sacrificio, de delicadeza con
Nuestro Señor; vida de amor, de alejamiento
del mundo, es decir vida de atención amorosa a
Dios. ...69

La Espiritualidad de la Cruz sintetizada en
pureza, amor, dolor que el Señor sugirió a la
señora Armida, para esta Congregación y que no
era una simple teoría para el padre Félix, quiso
transmitirla a sus novicios por medio de la
austeridad y el sacrificio. La austeridad se
manifestaba en el horario, la comida, el vestido y
los muebles.70 Posteriormente el hermano Moisés
recordaba:

Durante mis dos años de noviciado tuve mi hora
de oración de 11:00 a 12:00 de la noche, en el
gran silencio". "¡Gozaba yo tanto!.71

69 P. J.M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier.Tomo III. Pág. 297
70 P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Recuerdos. Pág. 27-37
71 E. III. Pág.132
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Una de las características del sacrificio era
disciplinarse durante diez Avemarías todos los
días al levantarse, y el ayuno y la abstinencia cada
ocho días. Además libremente se le pedía permiso
al padre Félix para practicar las mortificaciones
individuales y la disciplina de sangre. Moisés
como buen hijo de la Cruz y como primer
Misionero del Espíritu Santo, fue muy
mortificado, al grado que no creo que otro
Misionero lo haya superado, dice el padre José
Guadalupe Treviño, MSPS.72

Otro matiz fuerte que el padre Félix acentuó
en sus novicios, fue el amor filial a la Santísima
Virgen, ya que por pertenecer a un Instituto
Marista, llevaba muy arraigado el amor a María,
amor que supo infundir a sus hijos los Misioneros
del Espíritu Santo, hasta recomendarles en los
últimos momentos de su vida: Con María todo,
sin Ella nada.73

Para Moisés que estaba ávido de doctrina,
fue fácil captar el matiz Mariano que su padre
maestro le transmitía y más tarde ya sacerdote
fundó dos Agrupaciones para honrar a la
Santísima Virgen, así como la Congregación
religiosa de las Misioneras de la Caridad de María
Inmaculada.

72 Testimonios P. M.L. S. Tomo XXXV. Pág.69
P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Pág.69

73 P. Vicente Méndez, MSPS. Mis Mejores Recuerdos. Pág.92
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El fervor del noviciado

El hermano Moisés recibió el Hábito de
novicio el día 16 de enero de 1916, de manos de
monseñor Ramón Ibarra y González, Arzobispo
de Puebla, en México, D.F.74 Desde el inicio de su
vida religiosa se percibió en él un gran deseo de
perfección y de entrega al Señor. El padre Félix
anotaba el día 2 de enero de 1915:

Hay paz, tranquilidad, felices ambos aquí (yo y
el hermano Moisés) con los mismos
pensamientos y los mismos deseos de
perfección.75

Fue a Moisés a quien tocó recibir la primera y
austera formación que daba el Fundador,76 bebió
de la fuente el genuino Espíritu de la Cruz que
exige amor, sacrificio y pureza, espíritu que
supo introducir en su vida con todo el fervor de
que era capaz, a tal punto que al mes de ser
novicio, para significar que la posesión de Jesús
era irrevocable, tomó espontáneamente el nombre

74 Acta No.1. Libro de Profesiones No.!. Arch. Gral. MMSPS.
75 P. J.M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier. Tomo III. Pág.292
76 Testimonios P. M.L. Tomo XLIII. Pág.119

P. Salvador Sánchez, MSPS.
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de MOISES DE JESUS. Esto agradó al padre
Félix, su maestro de novicios:

Me gusta que haya firmado Moisés de Jesús, eso
indica lo que quiere usted ser: Todo, todo de
Jesús. "¡Qué bueno!. ¡Qué hermoso!. ¡Qué ideal!".
Ser de Jesús.77

Como el noviciado es una gran escuela de
virtudes que no sólo se aprenden sino que se
practican a la vez, Moisés el primer hijo, el
primogénito , el compañero como lo llamaba el
padre Félix, se caracterizó por su sencillez, por su
veracidad, por su humildad, por su pequeñez
espiritual y por su espíritu filial.78 De ahí deriva el
carisma de Infancia Espiritual que vivió dentro del
Espíritu de la Cruz, carisma que transmitió
después a las religiosas de la Congregación que él
fundó. Moisés realizó en sí mismo lo que la
señora Armida escribía de parte de Dios, acerca de
cómo debían ser los Misioneros del Espíritu Santo:
Almas pequeñas, almas de niño confiado;
puros, sencillos y candorosos como los niños.79

Otra de las virtudes que dibujan la figura
espiritual de Moisés es la fe como fundamento de

77 Correspondencia del P. Félix de Jesús Rougier. Tomo XX. Pág.1
78 P. José Guzmán, MSPS. El Humilde será Ensalzado. ( Plática. Pág.33
79 P. Alfredo Vizoso, MSPS. Las cinco Obras de la Cruz. Tomo II. Pág.751
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todo y que él vivió con una actitud heroica en
grado sumo.80

El padre Félix en su informe a monseñor
Ibarra del mes de febrero de 1915, apuntaba:

Siguen los novicios (Moisés y Domingo), a mi
satisfacción: piedad, trabajo, obediencia, silencio,
regularidad, todo va bien, gracias a Jesús.81

¡Con qué entusiasmo se aplicaría el hermano
Moisés en llevar a cabo y al píe de la letra el
programa espiritual que le trazaba su padre
Fundador y Formador en el Noviciado!, pues era
manifiesto que este programa no solo lo llevaba a
la perfección y unión con Jesús, sino que también
era ocasión de grandes sacrificios.82

Profesión religiosa

Después de haber cumplido los dos años de
noviciado prescritos por las Constituciones de los
Misioneros del Espíritu Santo, el hermano Moisés
y el padre Domingo tuvieron que esperar otro año

80 P. José Guzmán, MSPS. El Humilde será Ensalzado. (Plática. Pág.16)
81 P. J. M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier. Tomo III. Pág.297
82 E. I. Pág.61
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más para hacer la profesión religiosa debido a que
monseñor Ibarra había escrito a Roma pidiendo
dispensa (sanatio in radice) por todas las
irregularidades habidas en el Noviciado, no solo
por ser los principios de la Congregación, sino
sobre todo por la persecución religiosa que había
obligado a los diversos cambios de casa, y a las
ausencias forzadas del padre Félix Maestro de
Novicios. Como la naciente Congregación carecía
de superior, en este documento también monseñor
Ibarra pedía la facultad de recibir él mismo los
votos del hermano Moisés y del padre Domingo o
en su lugar que los recibiera un delegado.

Por tal motivo el día 4 de febrero de 1917, el
hermano Moisés y el padre Domingo hicieron sus
primeros votos religiosos. Fueron los primeros
Misioneros del Espíritu Santo que profesaron, los
primeros religiosos.83 Recibió los votos el padre
Félix, pues monseñor Ibarra falleció el día 1o. de
febrero.

La señora Concepción Cabrera de Armida en
su Cuenta de Conciencia anota:

Y hoy día 4 de febrero, Aniversario de que
conocí al padre Félix, fui al “Oasis”, a presenciar
en la Capilla -Corazón, de las Religiosas de la
Cruz los primeros votos de los Religiosos de la

83 P. J. M. Padilla, MSPS. El P. Félix Rougier.Tomo III. Pág.314
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Cruz, que cumplieron sus dos años de noviciado
el día 25 de diciembre. ...84

Fue realmente providencial que el padre Félix
recibiera los votos de sus primeros religiosos en
esa fecha tan memorable del día 4 de febrero, al
cumplirse catorce años de que le reveló la señora
Armida que él era el elegido por Nuestro Señor
para que fuera el Fundador de la 5a. Obra de la
Cruz, la Congregación de los Sacerdotes de la
Cruz, como se llamaron en un principio hasta que
el Papa Pío X, les cambió el nombre por el de
Misioneros del Espíritu Santo, cuando dio la
aprobación para la fundación, (25 de diciembre
de 1914).

El padre Félix en el libro de Actas página
No.1 escribió:

Acta No.1 -"MOISES DE- JESUS".- (Moisés
Lira y Serafín de Puebla). El suscrito Pbro.
de la Sociedad de María, en virtud de la
Delegación que recibí del Ilmo. y Rvmo.
Señor Arzobispo de Puebla, Doctor D. Ramón
Ibarra y González con fecha del 24 de enero
de 1917, delegación que me dio en virtud de
las facultades que recibió él mismo de S. Em.
Rma. el Cardenal Falconio, Prefecto de la

84 P. Alfredo Vizoso, MSPS. Las cinco Obras de la Cruz.
Tomo III. Págs.717-718
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Congregación de Religiosos, por documento
del 1o. de diciembre de 1916, recibí los
primeros votos del Hermano MOISES DE
JESUS, en la Capilla de las Religiosas de la
Cruz, Calle del Cedro No.167, en presencia
de los novicios. México, 4 de febrero de
1917". (Rubricado): Félix Rougier, S.M. Pbro.
(Rubricado): Moisés de Jesús MSPS. Un sello
que dice: Congregatio Missionariorum
Spíritus Sancti".85

El Acta anterior demuestra una vez más que,
Moisés fue la primera vocación, el primero que
dio su nombre para la fundación, el primero en
llevar la vida como Misionero del Espíritu Santo,
pues el padre Félix aunque era el Fundador estaba
prestado por su Congregación de la Sociedad de
María y pasó a la Congregación por él fundada
hasta el año de 1926, haciendo sus votos como
Misionero del Espíritu Santo el 27 de marzo, por
lo que la víspera, lleno de entusiasmo, escribe a
Moisés una carta:

Muy amado hijo: acabo de recibir de SS. Pío X
el permiso tan ardientemente deseado. Mañana
Dios mediante haré mis votos perpetuos en la
Congregación de los Misioneros del Espíritu
Santo. He querido avisar sin demora a mi
primer compañero. ...86

85 Libro de Actas de Profesión No.1. Arch. Gral. MMSPS.
86 Correspondencia del P. Félix de Jesús Rougier. Tomo XX. Pág.45
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CAPÍTULO IV
PRIMEROS AÑOS DE VIDA RELIGIOSA

(1918-1922)

Profeso edificante

El hermano Moisés Lira Serafín, el primero
que entró a la Congregación aquel memorable 25
de diciembre de 1914, fue un profeso muy
edificante. De esta manera se expresaba el padre
Vicente Méndez, MSPS., y continúa diciendo en
su libro Mis mejores recuerdos: A mí me edificaba
y me hacía pensar cómo el Espíritu Santo, al
primero que vino a la Congregación, le comunicó
grandes dosis de fe. Supo comprender Moisés su
misión de pionero, que bien se perfiló desde el
noviciado de la calle de la Fama",87 en Tlalpan;
lugar tranquilo y silencioso, alejado del bullicio
del mundo, muy apropiado al gusto del hermano

87 P. Vicente Méndez, MSPS. Mis Mejores Recuerdos. Pág.163
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Moisés, quien aprovechaba todo para la
comunicación con su Padre Dios.

Con verdad el Señor dijo: Rogad al Dueño de
la mies, que envíe operarios, pues siempre hay que
interesarse por las vocaciones, porque éstas son
escasas y hacen falta en su Iglesia. Por eso el
padre Félix se preocupaba porque la Congregación
fuera creciendo con vocaciones que perseveraran.
A los tres años de fundación -había sólo dos
profesos, el hermano Moisés y el padre Domingo
y un novicio, el padre Constantino. El hermano
Moisés se sostuvo siempre firme en la fe, a pesar
de lo que le apenaba el ver que entraban y salían,
sin perseverar.88 En los primeros que abren brecha,
tiene que haber una fe purísima y avasalladora.
Moisés fue verdaderamente hijo primogénito del
padre Félix de modo notable, sobre todo en la fe.89

Según se anota al principio, entendemos que
el noviciado ya no estaba en Tacuba, pues el día 8
de septiembre de 1917, el padre Félix y sus
novicios pasaron a instalarse a la casa de Tlalpan,
calle de la Fama No.3, gracias a la caridad de la
familia Sáenz. Dios Nuestro Señor había arreglado
así las cosas para dar a los Misioneros esta casa, en

88 Testimonio.P.Manuel Hernández, MSPS. 11/I-75
89 P. José Guzmán, MSPS. El Humilde será Ensalzado. (Plática. Pág.16)
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vista de las vocaciones que se disponían a entrar a
la Congregación.90

En ese tiempo la Congregación de los
Misioneros del Espíritu Santo no contaba con otra
casa más, que la del noviciado, por eso después de
haber profesado el hermano Moisés y el padre
Domingo, permanecieron los dos aquí por un
tiempo, en un departamento separado de los
novicios atendiendo a las normas del Derecho
Canónico y de las propias Constituciones. Tenían
en común los actos de piedad en la capilla y el
resto del horario lo distribuían según el cuadro de
vida: profesos-novicios.

Es de suponer que Moisés daba gracias a
Dios por estar cerca del padre Félix, de quien
seguía recibiendo con gran fe y obediencia todas
las indicaciones, llevando esto a su formador a
decirle a los novicios:

Fíjense en Moisés, lo tenéis como modelo, es el
primer profeso de la Congregación. Tiene el
Espíritu de la Congregación.91

Respecto al espíritu de sacrificio en Moisés,
el padre Manuel Hernández, MSPS., testifica: Vi

90 P. Alfredo Vizoso, MSPS. Las cinco Obras de la Cruz. Tomo II. Pág.718
91 Cartas de Concepción Cabrera de Armida al P. Félix de Jesús Rougier, MSPS.
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en el hermano Moisés cosas muy bonitas: Por
ejemplo al llegar nosotros, el primer grupo
numeroso de novicios en noviembre de 1917,
hacía en Tlalpan un frío terrible. Se procuró que
todos tuviéramos el debido abrigo por la noche, y
como a los dos meses, nos dimos cuenta de que el
hermano Moisés, para que nosotros tuviéramos
suficientes cobijas, se había quedado con pura
sábana... ¡dos meses de frío! ¿Qué hizo el
pobrecito? Yo no sé.92

Una de las prácticas religiosas en el noviciado
de Tlalpan era el capítulo de culpa y tanto los
profesos como los novicios hacían dicha práctica
de rodillas ante la comunidad, todos los viernes.
En esto dice el hermano Luis Ramos, MSPS., en
su testimonio:

Moisés era sumamente humilde y sincero. A veces
no solamente se acusaba de las faltas ordinarias, sin
importancia...93

También se acostumbraba recibir la monición
en la sala de comunidad. El la daba con caridad y
de modo muy humilde, tratando de no humillar y
la daba con mucha amabilidad.

92 Testimonio P. Manuel Hernández, MSPS. 11/I-75
93 Testimonios P. M.L.S. Tomo XXXIV. Pág.116

Hno. Luis Ramos Dammián, MSPS.
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En los recreos Moisés siempre sonreía y tenía
cara alegre, aún en medio de las penas y
sufrimientos debido a su vida interior, que era
intensa. Era muy agradable, tenía el sentido del
humor, contaba chistes sanos y también solía hacer
alguna travesura.94

Un fragmento del testimonio del padre
Edmundo Iturbide que fue Superior General de la
Congregación por dos sexenios dice:

Lo conocí mucho, era un alma muy llena de
Dios. Lo quise mucho, fue un alma predilecta
de Dios porque fue el primero que puso como
piedra angular de la gran Obra del padre
Félix".95

En las crónicas del noviciado encontramos:
El hermano Moisés, diligentemente y con mucho
entusiasmo, se prestaba a todo, a la vez que
desarrollaba su creatividad.96 Tomó siempre
mucha parte festiva en los cantos litúrgicos, por
ejemplo, Pentecostés u otra fiesta, era de los
primeros que se prestaban para cantar con el padre
Treviño que tocaba el armonium.97

94 Crónicas del Noviciado, MMSPS.
95 Testimonio P. Edmundo Iturbide, MSPS. 29/XI-74
96 Crónicas del Noviciado de los MMSPS.
97 Ibidem.
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Lo descrito nos da una idea del perfil
espiritual del hermano Moisés en sus primeros
años de profeso, pues como afirma el padre
Ramón López, MSPS:

Se ve claramente cómo Moisés vivió ya desde
entonces ese "buscar el gusto de Jesús y
dárselo.98

Socio del padre Félix

La adhesión a su superior y el espíritu de
servicio para con él y con todos, eran
sobresalientes en el hermano Moisés, lo que le
mereció ser llamado por el padre Félix mi socio.
En el noviciado de Tlalpan, era su ayudante de
confianza que muy activo se prestaba para todo.99

El padre Félix lo estimaba mucho, y además era el
único profeso en casa, pues el padre Domingo,
estaba de superior en el Templo del Espíritu Santo
en Tacubaya".100

Cuánta fidelidad debió exigirle al hermano
Moisés el nombramiento de socio, pero qué gran
ayuda fue para el padre Félix, sólo por agradar a
Jesús. En el noviciado cuidaba de la observancia

98 Testimonio P. Ramón López, MSPS. 23/IX-76
99 Testimonio P. Manuel Hernández, MSPS. 11/IV-75
100 Ibidem.
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religiosa de la comunidad. Después recibió el
encargo de vigilante de la Escuela Apostólica.

El padre Félix conoce bien al hermano Moisés,
sabe que puede fiarse de su primogénito y que
descansa en él, por eso cuando viaja a Roma para
pedir su traslado a la Congregación de Misioneros
del Espíritu Santo, desde la Habana le recomienda
en una de sus cartas:

Usted cumpla con la hermosa misión de
"vigilante". Usted no se duerma y defienda su
pequeño rebaño. "Mucha vigilancia, mucha
amabilidad y bondad. Sea muy madre con ellos.
Nada de impaciencias. Darles el buen ejemplo
en todo, en todo".101 Su afmo. Padre que lo
bendice: Félix de Jesús.

Como buen hijo, Moisés no hace esperar
mucho su respuesta, que escribe desde el oasis del
Congreso:

S.R. esté tranquilo, durante su ausencia seremos
más observantes, más obedientes, más
caritativos, pero no nos apartaremos del camino
que S.R. nos ha delineado. -Es su pobre hijo.
Moisés de Jesús-.102

101 Correspondencia del P. Félix de Jesús Rougier. Tomo XX. Pág.10
102 Correspondencia del P. Moisés Lira. Tomo XVI. Pág.8
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Ya de sacerdote, vuelve a prestar el servicio
de socio del padre Félix en el noviciado, con el
cargo de maestro de casa, él mismo lo expresa:

Hace dos días me dieron el cargo de maestro de
casa. Debo ver mucho en el régimen del
noviciado... Ahora sí ya comienzo a ser "Cristo
crucifixus cruci", (Cristo crucificado en la cruz)
Dios mío, tuyo, siempre tuyo.103

En la vida religiosa el cargo de maestro de
casa, no es un cargo de honor, es un servicio que
lleva a tomar la responsabilidad del orden y buen
funcionamiento de la casa. Sin embargo el padre
Moisés olvidándose generosamente de sí mismo,
acepta como siempre con humildad la voluntad de
Dios, ahora manifestada en su superior al pedirle
tal servicio.

Estudiante de Filosofía y Teología

En el noviciado, la vida del hermano Moisés
estudiante-profeso, transcurría cultivando el huerto,
cubriendo las horas de adoración ante el Santísimo
Sacramento y como reglamentario.

103 D. E. P. M.L. (Diario Espiritual P. Moisés Lira). Pág.41
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Como la Congregación no contaba todavía
con un Escolasticado y debido a que el Seminario
Conciliar estaba clausurado por la persecución
religiosa, el hermano Moisés tuvo que estudiar la
Filosofía en casa, en particular de 1916 a 1918,
recibiendo las sabias orientaciones del padre Félix.
Inició estos estudios siendo novicio de 2o. año en
el noviciado de Tacuba. Para hacer esto, el padre
Félix tuvo que haber obtenido el permiso de tener
las clases de Filosofía en casa y después ocuparse
de que dichos estudios fueran legalizados.104 El día
28 de abril por la tarde fue examinado sobre las
materias correspondientes al 3er. año de Filosofía
y de Historia de la Iglesia, en presencia de la
comunidad. Después del examen, recibió la
calurosa felicitación del padre Félix su superior, de
los padres Domingo y Constantino y de los
novicios.

Antes de terminar el curso de Filosofía
correspondiente al 3er. año, el día 4 de febrero de
1918, el hermano Moisés con gran fervor hizo la
renovación de sus votos de pobreza, castidad y
obediencia en compañía del padre Domingo.

Sus solicitudes de renovación de votos, no
tienen una fórmula especial, a la que se hubiera

104 Testimonios. P. M.L.S. Tomo XXX. Pág.78
P. Félix Ma. Alvarez., MSPS.
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sujetado, por lo que es fácil ver en cada una de
ellas una gran riqueza espiritual de la proyección
de su alma en relación con sus superiores y con
Dios, su entrega a El y sus propósitos. Se
transcriben dos:

Al muy R.P. Félix Rougier, S.M., Maestro de
Novicios y Superior de los Misioneros del
Espíritu Santo. Reverendo Padre: Acercándose
el día aquel en que se cumple el 1er. aniversario
del acto bendito, en que, por la gracia de Dios y
bondad de V.R. emití mis primeros votos
religiosos. Deseando vivamente pertenecer para
siempre al cuerpo de este amado Instituto de los
Misioneros del Espíritu Santo, humilde y
encarecidamente suplico a V.R. se digne
permitirme que renueve por un segundo año los
santos votos religiosos de Pobreza, Castidad y
Obediencia; advirtiendo a V.R. que si hasta aquí
no he sido enteramente fiel a mis deberes
religiosos, prometo, con toda sinceridad, que no
será así en el porvenir, no; sino que con la gracia
de Dios y con todas mis energías me esforzaré
por adquirir la más alta perfección religiosa
propia de un Misionero del Espíritu Santo, y ser,
cueste lo que cueste, lo que Jesús quiere que
seamos en esta Congregación.- Anticipo mi
agradecimiento por su favorable determinación y
pido a Dios que conserve a V.R., siempre a
nuestro lado para su mayor gloria y nuestro bien
espiritual.- Su hijo en Jesús que con todo respeto
b.s.m. (firma) Moisés de Jesús. 1918.
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Al M.R.P. Félix de Jesús, Superior de los
Misioneros del Espíritu Santo: Muy amado
Padre: Estando para terminar el segundo año de
votos temporales y deseando vivamente seguir
teniendo la gracia de pertenecer a esta querida
Congregación de Misioneros del Espíritu Santo,
con todo respeto y humildemente me dirijo a
V.R., suplicándole se digne llamarme a renovar
mis votos simples de Pobreza, Castidad y
Obediencia, por otro tercer año, prometiendo a
V.R., con todo corazón, como a representante de
Dios, que me aplicaré con su gracia y toda mi
energía a obtener el espíritu propio de nuestra
Congregación, a corresponder fielmente a mi
vocación y ser verdaderamente lo que Jesús
quiere de nosotros. Anticipando mis
agradecimientos por su favorable determinación,
pido a Jesús lo llene de sus gracias para bien de
su alma y de esta Congregación. Tlalpan, enero
de 1919. Su pobre hijo q.b.s.m., Moisés de
Jesús.105

Esta etapa de estudios para el hermano Moisés,
se caracterizó por los momentos especiales de
gracias, pues aunque estaba en el noviciado, no
era ni novicio, ni sacerdote, sino único
estudiante-profeso, que supo de soledades, esto
fue una cosa heroica, porque él en medio de todos
andaba siempre solo, solo hacía su recreo, ya que
no podía hablar con los novicios por obedecer la
prescripción canónica y su compañero el padre

105 “MOISES LIRA”. Exp.Arch. Gral. MMSPS.
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Domingo, salía a ejercer su ministerio
sacerdotal.106

Durante el período: 1919-1922, el hermano
Moisés de Jesús estudió la Teología. Inició dichos
estudios en el Seminario Conciliar de la ciudad de
México y a él le tocó abrir brecha para la Casa de
Estudios en Morelia donde hizo los cursos de
tercero y cuarto.

Siendo estudiante de Teología pide al padre
Félix renovar sus votos por tres años, según
consta en su solicitud de renovación del mes de
enero de 1919. En su expediente personal como
Misionero del Espíritu Santo, se encuentra que en
este mismo año, recibió la primera tonsura y las
cuatro Órdenes Menores.

El 26 de octubre de 1920, con la bendición
del padre Félix y llevando la consigna de "id y
enseñad” a las almas el camino del cielo, sale el
hermano Moisés del noviciado de Tlalpan con el
padre Constantino Espinosa y otros cuatro
religiosos: Angel Oñate y José Ma. González,
estudiantes: Alfonso Pérez y Benjamín Portugal,
hermanos recién profesos, que en compañía del

106 Testimonios. P. M.L.S. Tomo XL. Pág.11
Hno. Juan Manuel González P. MSPS.
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padre Félix se dirigen a fundar la primera
comunidad de Misioneros del Espíritu Santo fuera
del Distrito Federal, en Morelia (Templo de la
Cruz).

Cuando el hermano Moisés cursaba el tercer
año de Teología en Morelia, entró a retiro para
prepararse a recibir el Subdiaconado. Juntamente
con otros religiosos Agustinos le fue conferido
por monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo
de Michoacán. He aquí el Acta:

"24 de Septiembre de 1921 -Ilmo. Sr. Arz.
Leopoldo Ruiz en Morelia- Templo
Parroquial de la Merced. Título: Servitii
Eclesiae"(30)-100 Observaciones: presentó
Dimisorias del Ilmo. Sr. Arzobispo de Puebla
y de su Superior Religioso.107

El 28 de noviembre de 1921, se hace la
apertura del nuevo año escolar en el Seminario,
para cursar el cuarto de Teología, por lo que el
hermano Moisés continúa sus estudios, y el 17 de
diciembre recibe el Diaconado según el
documento siguiente:

"Certificado del Ilustre Sr. D. Leopoldo Ruiz,
Arzobispo de Morelia acerca del Hno. Moisés
Lira Religioso profeso de votos simples en la
Congregación de Misioneros del Espíritu
Santo ya Subdiácono en vista del sagrado

107 Acta Subdiaconado. Exp. No.9. Arch. de la S. Mitra en Morelia.
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Diaconado. Dado en Morelia el 17 de
diciembre de 1921, Sábado IV de las Témporas
de Adviento".108

Al conocer a grandes rasgos el camino del
hermano Moisés como estudiante-profeso, se
constata que amaba su vocación y que
generosamente con fe y humildad recorrió su
proceso en los primeros años de vida religiosa.

Formación Permanente

Como ya se dijo anteriormente, el padre Félix
siempre estuvo al pendiente de la esmerada
formación de sus religiosos, con cuánto mayor
empeño lo ha de haber hecho en la formación de
su primogénito, pues aprovechaba todas las
oportunidades para hacer que viviera sólo para
Jesús por María, acentuando cada vez más el
querido color de la Espiritualidad de la Cruz.
Además de la preocupación del adelanto espiritual,
le deja sentir también el grande y apacible afecto
paternal que le tenía. Dejemos que ellos nos hablen
en algunos extractos de sus cartas.

Del padre Félix al hermano Moisés:

108 ACM. Copia del Acta, Diaconado.
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La atención amorosa a Dios debe preocuparle
más; Nuestra vía es la contemplación. Y hasta
allá debemos llegar, aunque sea a los grados
inferiores, pero llegar. Sea más y más amable y
sonriente con todos. La abnegación se la dio
Jesús pero la debe perfeccionar. Todo eso se lo
pido a Jesús para su querida alma. Su Afmo.
Padre que mucho lo quiere en N.S.J.C.109

Del hermano Moisés al padre Félix:

Oasis de Morelia del Sagrado Corazón.
Noviembre 21 de 1920. M.R.P. Félix de Jesús.
AMADO PADRE: MI ALMA, luchando por
ser pequeñita, confiada en los brazos de Jesús.
Está muy lejos de tener esas virtudes propias de
los niños, pero no se desalienta, lucharé. Padre
mío, sí, siempre lucharé por ser pequeño, pues a
cada momento palpo mi impotencia en todo
sentido... He ahí mi camino: Pequeñito,
Víctima y muy hijo de María. Es su hijo
Moisés María de Jesús".110

109 Correspondencia del P. Félix de Jesús Rougier. Tomo XX. Pág.5
110 Correspondencia del P. Moisés Lira. Tomo XVI. Pág.13
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CAPÍTULO V
ORDENACIÓN SACERDOTAL Y VOTOS

PERPETUOS

Preparación al Sacerdocio

Una vez terminados los estudios eclesiásticos
el hermano Moisés se prepara con los Ejercicios
Espirituales para su ordenación sacerdotal.

Desde que el padre Félix, su Maestro y
Fundador le comunicó en Morelia que ya era el
tiempo de prepararse, se llenó de gozo en el Señor
y quiso dar una respuesta todavía más radical,
seria y comprometida, así lo manifiesta su Diario
Espiritual el que se inicia con los apuntes de estos
Ejercicios:

¡Amor y dolor!. Lo dejo todo, porque Dios así lo
quiere, El se encargará de todo. Necesita mi
alma los Ejercicios mucho, me encuentro muy
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tibio, muy frío, poco generoso, sobre todo en las
cosas pequeñas.111

La disposición de mi alma es primero olvidarme
de todo lo que no sea Dios, y ponerlo en sus
brazos, y en segundo lugar abandonarme con
toda sumisión a la acción del Espíritu Santo,
siendo muy atento y dócil a su soplo, a sus
voluntades manifestadas por boca de su
Ministro.112

¡Oh! misterios insondables de la grandeza y
santidad de Dios, contemplados por el hermano
Moisés en sus santos Ejercicios, que le dieron la
oportunidad de compenetrarse más y más del
amor de su Jesús, pues a medida en que pasaban
estos días de gracias, mantenía vivo su ideal:
Llegar a ser santo. Dice en su Diario Espiritual:

Tengo el ideal, pero no basta eso, hay que
realizarlo, y para ello hay que tener deseos
grandes, ardientes. ¡Oh! Espíritu Santo dame
grandes deseos de ser santo, dame deseos
grandes, ardientes, que me desprenda de este
mundo y vuele y me una a Jesús, Ven, Ven.113

El hermano Moisés fue consciente de que
sólo los santos dan gloria a Dios, y como él quiso

111 D.E. P. M.L. Pág.1
112 Ibidem.
113 Ibidem. Pág.4
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realizar este ideal, se propuso trabajar en algunos
puntos al finalizar sus Ejercicios:

Voy a ponerme en el camino de la vida mística:
1o. Haciendo muchas jaculatorias al Padre, 2o.
mucho sacrificio, ser "cruz viva"; 3o. todo en
María".114 "Sí, mi Jesús, sí mi Uno y mis Tres,
quiero mi vida en Ti, vida de santo, vida
interna María, ayúdame".115 ¡Oh Padre
amadísimo, te deseo, ven me adhiero a Tí,
permanezcamos siempre unidos!

Sacerdote para siempre

El hermano Moisés Esperando el gran día de
su ordenación sacerdotal, escribe:

Estoy en días de recogimiento, no precisamente
en retiro, sino más bien en un descanso en Dios,
en una unión suave y apacible en Dios,
preparándome al cambio de vida: Vida de
sacerdote oh, María, Madre mía... soy tuyo.116

Mientras que el hermano Moisés vivía en este
ambiente de preparación en su querido oasis de
Morelia, todo hablaba de fiesta y alegría en Dios
por el acontecimiento que se esperaba en casa de

114 Ibidem. Pág.11
115 Ibidem. Pág.12
116 Ibidem. Pág.13
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las religiosas de la Cruz, pues con gran dedicación
y entusiasmo arreglaron su capilla para la
ordenación de Moisés, ya que el Arzobispo de
Morelia, Leopoldo Ruiz y Flores, dispuso que ahí
fuera.

La ordenación del hermano Moisés era la
segunda en la Congregación, fue la ordenación del
primogénito del padre Félix, de su primer
compañero, de la primera vocación que el Señor le
dio para la fundación de los Misioneros del
Espíritu Santo, seguramente tenía presente el
Fundador que se trataba de aquél que le había sido
fiel con heroicidad en las horas de mayor soledad y
angustia, cuando fue necesaria una fe muy grande
para creer en la grandeza de una Congregación
inexistente.

Después de que monseñor Leopoldo Ruiz y
Flores impuso las manos sobre la cabeza del
hermano Moisés, el padre Félix y los demás
sacerdotes hicieron lo mismo y una vez hecha la
oración consecratoria por el Arzobispo, Moisés
comenzó una nueva vida, desde ese momento, la
de ser sacerdote para siempre; como le decía el
padre José Guadalupe Treviño, MSPS., en una
carta que le envío con este motivo:

Mi buen padre y hermano: ¡¡Tu es SACERDOS
in aeternum!! (Tú eres Sacerdote para siempre).
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¡Por fin ha llegado a la cumbre de su ideal! ¡¡No
se figura cómo lo acompaño en su gozo, que
hago mío!!...117

Las religiosas de la Cruz y el padre Moisés,
continuaban alegrándose en el Señor por la
celebración de la segunda misa (canta misa),
oficiada en la misma capilla el 15 de mayo, un día
después de la ordenación. Los padrinos de capa
fueron el padre Félix y el vice-rector del Seminario,
padre Juan B. Buitrón. Diáconos: el padre
Severino Bravo y fray Rafael García, religioso
Agustino. Padrinos de agua: el licenciado Jesús
Guzmán (papá del padre José Guzmán MSPS., que
lo estimaba mucho) y los señores Jesús Treviño y
Roberto Iturbide (papás de los padres José
Guadalupe Treviño, y Edmundo Iturbide,
MMSPS.) Este día el padre Moisés escribió muy
conmovido:

Ayer Día feliz, a las 6:30 en la Capilla de las
hermanas de la Cruz fui ordenado sacerdote, por
monseñor Ruiz. Fue día de gracias para mi alma.
Día de mucho movimiento, bendito sea Jesús.

¡Oh mi Uno, oh mis Tres, lo que habéis hecho
conmigo! ha sido únicamente por tu grande
misericordia. No tengo otra cosa que hacer, sino
darme, decirte Dios mío, que hagas de mí lo que
quieras, me doy enteramente, aceptando todo, de

117 Correspondencia P. J. Guadalupe Treviño, MSPS. Tomo XXI. Pág.83
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hoy en adelante, seré más tuyo, más semejante a
ti. Resuelto a seguirte por el camino estrecho del
Calvario muy cerca de Ti, y desprecio con toda
energía: placeres, honores, riqueza y todo propio
querer. Ratifico mis entregas totales anteriores,
estoy en lo dicho y olvida mis infidelidades
tantas. Deseo ardientemente corresponder a tus
favores, ser santo sacerdote, ser perfecto
Misionero del Espíritu Santo, con aquella
perfección que deseas. Deseo tener mi voluntad
unida íntimamente a la tuya, renunciando
perfectamente a todo propio querer. Aquí estoy,
dispón de mí.

Oh María, Madre mía de Guadalupe, alégrate,
tienes otro hijo sacerdote. Que jamás suba yo al
altar sin ti. En tus manos me encomiendo y
pongo mi vida sacerdotal. Madre, ayúdame.118

Sacerdote en familia

Una vez ordenado sacerdote, el padre Moisés
realiza su primer apostolado con la familia,
llenando de alegría los corazones de sus seres
queridos con su presencia, pues con el permiso del
padre Félix, hizo un recorrido por algunos lugares
del Estado de Puebla, para visitar a su
bienhechora y al sobrino de ésta el padre Sedeño, a
su hermana Hermelinda y a sus hermanos de la
Escuela Apostólica de Santa Ana Chiautempan. A

118 D.E. P. M.L. Pág.13
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su regreso, continúa con su ministerio y demás
responsabilidades.

Ministerio Sacerdotal

El padre Moisés en su primer año de
sacerdocio inició su ministerio en Morelia, en el
Templo de la Cruz, donde permaneció por muy
breve tiempo. Allí celebraba la santa misa,
confesaba y continuó con la formación del grupo
de acólitos, apostolado que había comenzado
cuando era estudiante; también asesoraba a los
grupos ya existentes, siendo uno de ellos el de las
Amigas de Jesús (Asociación de Adoradoras).
Pronto las manifestaciones del carisma como
Director Espiritual empezaron a notarse, pues,
muchas personas lo buscaban por su fervor y estilo
de confesar.

Además de celebrar misa y confesar, el padre
Moisés supo complementar su ministerio
valiéndose de los dones que el Señor le concedió,
por ejemplo: el canto litúrgico (tenía muy buena
voz), los sermones (era buen predicador) y su gran
atractivo para con los niños (los acólitos sobre
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todo), en quienes promovió la vocación al
Sacerdocio y a la Vida Religiosa.

El gran dinamismo apostólico con el que
comenzó su ministerio el padre Moisés, pronto se
vio interrumpido por el cambio de casa, puesto
que tuvo que regresar a México, al noviciado,
para prepararse a su profesión perpetua. En su
Diario Espiritual escribe:

Había pasado el día como siempre, no presentía
nada, Jesús, me preparaba algo doloroso...
Confesé antes de Misa, celebré y cuando subí a
desayunar, me dijo nuestro padre que debía salir
con él para la Escuela Apostólica, en Santa Ana
Chiautempan, Pue., en el tren de medio día, y
por el tiempo de algunos meses hasta mi
Profesión Perpetua. Recibí esto sin mutación,
pero con mucho dolor de corazón y a la vez muy
apegado a la Voluntad de Dios. Confesé algunas
almas en el curso de la mañana y me despedí de
ellas. ¡Qué hermoso es el sufrimiento del
corazón! Dejaba en un momento dado a las
almas que Dios me había encomendado, dejaba
las primicias de mi apostolado. Sí, Dios mío, lo
siento, pero estoy en paz, tranquilo, pues Tú lo
quieres, te pido por ellas, te las dejo, te las
entrego y, estoy seguro, no perecerán, las
guardarás, las dirigirás.
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Llegó la hora de partir y entré a despedirme de
Jesús. Por última vez visitaba al Jesús de la Cruz
y de sus Amigas (Asociación de Adoradoras),
lloré... Lloraron algunas almas que estaban ahí...
Al despedirme hice un esfuerzo para no
manifestar nada, sobre todo a nuestro padre, y
así procuré pasar todo el camino. A las 12:00 de
la noche salimos para México y llegamos a las
9:00, celebré en casa de nuestra madre (La
señora Concepción Cabrera de Armida,
inspiradora de las Obras de la Cruz), volví a la
casa noviciado, traté de distraerme. Volví a la
casa de nuestra madre a celebrar... Siento aún
tristeza, pero al mismo tiempo paz. Todo es de
Dios.119

Es comprensible que fuera dura para él esta
prueba, al tener que abandonar inesperadamente
sus actividades que como sacerdote recién
ordenado empezaba a ejercer con gran celo
apostólico, dedicándose con toda su alma al
confesionario. Pero todo lo sufrió con grande fe,
aceptando la voluntad de Dios.

Estando en el noviciado, su ardiente caridad
y olvido propio, lo llevaron a visitar todos los días
el Lazareto de Tlalpan donde confesaba a los
soldados enfermos, por lo que adquirió el
contagio de viruela. En la revista La Cruz de 1953,
el padre José Guadalupe Treviño escribió:

119 Ibidem.
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En marzo de 1923, hubo en México una fuerte
epidemia de viruela hemorrágica y el padre
Moisés fue al Lazareto para asistir a los
soldados enfermos acumulados ahí en gran
número. Era un gran edificio donde reunían a los
soldados enfermos de algún mal contagioso,
desde la tuberculosis hasta la lepra. En una
ocasión auxilió a un soldado con viruela negra o
hemorrágica, muy grave y contagiosa.- El padre
Moisés se contagió. Los caracteres de gravedad
que revistió esta enfermedad en el padre Moisés,
fueron tan graves que el médico lo desahució y
pronosticó que no tenía remedio.- Pero lo que no
pudo la ciencia lo alcanzó la oración. Se oró
mucho por su salud, sobre todo las religiosas, y,
después de luchar, recobró la salud.120

En su Diario Espiritual el padre Moisés anota
el día 14 de marzo:

Grave de viruela. Dios me salvó por tantas
oraciones como se hicieron. ¡Bendito seas, Dios
mío!121

Su disposición de servir a la Iglesia en los
hermanos a través del Sacerdocio fue notoria,
porque su única ilusión era salvar y llevar almas a
Jesús el amado de su vida. "Yo cuidaba en tu
nombre a los que me habías dado".122

120 P.J. Guadalupe Treviño, MSPS. Revista La Cruz. No.386. Feb.1953
121 D.E. P. M.L. Pág.44
122 Jn.17,12
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Profesión Perpetua

El espíritu de fe sigue vivo en el padre
Moisés, al tener que pasar por la prueba de la
incertidumbre antes de su profesión perpetua. El
período entre sí y no y que será tal día, dio
ocasión a un gran crecimiento espiritual en él :

Mi profesión está en tus manos, algunas veces
me dicen que será el día 25, otras que no. No sé,
pues... cuándo quieras... dame lo que necesito...
y después pídeme lo que quieras. Señor. "In
simplicitate cordis tibi offero universa" (en la
sencillez de mi corazón, te ofrezco todo). Me
recuesto en tu pecho.123

Está claro que en este tiempo el Señor le
regala al padre Moisés luces especiales sobre el
abandono, el que lo va llevando más y más a la
perfección.

Por iniciativa propia, empezó la preparación
para sus votos perpetuos con una cuarentena de
prácticas.

-Hoy comencé 40 días como preparación a
mis votos perpetuos-:

Prácticas:

123 D.E. P. M.L. Pág.32
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empequeñecerme siempre, siempre en todo,
lavar los trastos, oficio humilde. etc. Si me
permiten ayunaré... Adoración, penitencias
corporales... obediencia".124

Posteriormente, con los Ejercicios
Espirituales predicados por el padre Félix, también
se prepara a dicha profesión (él así toma los
Ejercicios) aún sin saber la fecha:

Alma mía déjate llevar, déjate hacer... silencio
interior y soledad con suma suavidad y sin
esfuerzo.125

El padre Moisés tenía la certeza de que Dios
lo haría, por eso durante sus Ejercicios no cesa
de recordar el llamado a la Vida Religiosa además
del Sacerdocio:

Dije en mis adentros "seré de Dios", y mi vida la
emplearé en el estado más perfecto... ¡Cuántas
cosas han pasado...! Hoy dentro de dos días,
Señor, me harás otro favor que es complemento
de aquél... subiré al altar y cumpliré lo que
entonces, te prometí. "Haré mi profesión
perpetua" seré religioso para siempre... para
toda mi vida.126

124 Ibidem. Pág.29
125 Ibidem. Pág.34
126 Ibidem. Pág.39
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Según las crónicas del noviciado se apunta: A
las 10:30 de la mañana comenzó la misa solemne
del día 25 de diciembre de 1922 con la asistencia
de muchos bienhechores y conocidos de la
Congregación de Misioneros del Espíritu Santo. El
padre Félix, revestido con capa pluvial entonó el
Veni-Creator y terminado, toda la comunidad
pasó a la Sala de Capítulo para efectuar las
ceremonias que el ceremonial pide en las
circunstancias de una profesión. Terminadas éstas
continuó la misa.

Los padres que profesaron a perpetuidad
fueron los primeros en ingresar al Instituto,
Moisés de Jesús Lira, y Domingo José de la Cruz
Martínez. En este orden se abre el libro de Actas.

P. MOISES DE JESUS.
Acta No. 1

El suscrito, Superior General de los
Misioneros del Espíritu Santo, recibió los
Votos Perpetuos del padre Moisés de Jesús
(Moisés Lira, del Arzobispado de Puebla) en
la Capilla de la Casa Central y en presencia
de toda la comunidad.

Dicho padre había pronunciado sus primeros
Votos Temporales el 4 de febrero de 1917, y
fue debidamente dispensado de los meses que
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faltaban para los seis años de votos
temporales que prescriben nuestras
Constituciones (y que vencían hasta el 4 de
febrero de 1923).

Tlalpan, 25 de diciembre de 1922. (Firmado):
Félix de Jesús Rougier, MSPS. Superior
General. Moisés María de Jesús, MSPS. Doy
fe: Felipe M. Torres MSPS. Sello:
Congregatio Misionariorum Spíritus
Sancti".127

Muy agradecido con Dios Nuestro Señor el
padre Moisés escribe:

Día 25. Votos Perpetuos. Celebré la Misa con los
hermanos Maristas a las 8:00 La ceremonia fue
como a las 9.30. Hubo mucha gente, mis hermanas,
Petrita y almas. El padre Guadalupe Treviño, no
estuvo ¡bendito sea Dios! nuestra madre ¡tampoco!.
Oh alma mía, nos dimos únicamente, sin
restricciones y para siempre. Hubo mucho
movimiento. Por la tarde fuimos a la Villa y me di a
María, mi Madre.128

127 Acta No.1.Libro de Votos Perpetuos.Arch.Gral. MMSPS.
128 D.E. P. M.L. Pág.40
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CAPÍTULO VI
ESTUDIANTE EN ROMA

La partida

Después de que el padre Félix preparó en
Roma la casa de estudios para los Misioneros del
Espíritu Santo regresó a México. Por ese tiempo
1926-1929, la nación Mexicana pasaba por la
crisis mayor de la persecución religiosa, no
obstante, el padre Moisés ejercía en pleno su
ministerio, lo buscaban muchas personas y era
sumamente conocido en la ciudad, por lo que es de
imaginar que el padre Félix viendo el peligro que
corría su primogénito decidió enviarlo a Roma, a
formar parte de la comunidad de los 10 primeros
religiosos que ya estaban allá, a quienes les escribe
por primera vez, diciéndoles:
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A todos mis amados hijos de Roma: ¡Gran
noticia! les mando un nuevo compañero, el buen
padre Moisés. Se embarcará el lunes 25 de este
mes de octubre.129

El padre Moisés acató con gran fe la
disposición de su superior y obedeciendo
emprendió el viaje a Roma. Durante el trayecto
escribió al padre Félix en estos términos:

M.R.P. Félix Rougier. -Mi muy amado padre en
Jesús-: Hace 24 horas que estoy en el mar solo
por Dios y María... Voy muy bien hasta
ahora...130

El padre Félix, da respuesta a ésta y a otra
de sus cartas:

Obediencia y amor. -Rev. padre Moisés Ma. de
Jesús. Muy amado hijo. Gracias por su amable
carta de la Habana-. Di las gracias a Jesús con
toda el alma por las santas disposiciones en que
se fue-. Hágase santo en Roma, padre Moisés, en
medio de tantos santuarios de grandes santos. Su
color me parece ser de Santa Catalina de Siena.
Vaya un día a la Minerva a celebrar sobre su
cuerpo y lea sus obras tan tiernas y profundas y
amará tiernamente como ella, al Eterno Padre-.

129 CF. Arch. Gral. MMSPS.
130 Correspondencia del P. Moisés Lira. Tomo XVI. Pág.90
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Su afectísimo padre que lo bendice y lo ama
mucho en Jesús. Félix de Jesús.131

Es evidente que el espíritu que movió al
padre Moisés a ir a Roma fue el de la obediencia,
espíritu que supo vivir en todas las oportunidades
que el Señor le iba presentando para practicar la
virtud a través de su sacerdocio y como religioso
Misionero del Espíritu Santo.

Período de estudios (1926-1928)

Al llegar a Roma el padre Moisés fue
fraternalmente recibido por sus hermanos de
comunidad y de inmediato se pudo arreglar que
entrara a estudiar. El comenta en esta carta al
padre Félix:

A mi muy amado padre Félix de Jesús: -Por fin
llegué a ésta sin novedad, gracias a Dios.
Contento, muy en paz porque es voluntad de
Jesús. Voy a trabajar hasta donde las fuerzas me
ayuden y en todos sentidos por corresponder a
mi amada vocación. Qué feliz me siento en mi
celda con mis libros, con mi capilla y con los
míos-.132

131 Carta del P. Félix al P. Moisés. 28/II-1926
132 Correspondencia del P. M.oisés Lira. Tomo XVI. Pág.91
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Estando en Roma asistió en compañía de sus
hermanos a la Pontificia Universidad Gregoriana.
Además de realizar otros estudios, hizo un bienio
de Teología Dogmática.

El ritmo de vida del padre Moisés en esta
ciudad era de estudio intenso, pero a la vez
disfrutaba del ambiente fraterno en comunidad que
tenía momentos de todo, desde cumplir con un
reglamento, como un agradable paseo. Tuvo la
dicha en una ocasión de celebrar misa en la Iglesia
de San Lorenzo, otro día asistió a la reunión que
la juventud Italiana ofreció a los Mexicanos;
también visitó la ciudad de Asís, sin faltar en su
peregrinación la visita a San Pedro y San Pablo.
En ese tiempo en unión de su familia religiosa
agradeció al Señor el poder celebrar el 33º
aniversario de la fundación de las Obras de la Cruz,
así como sus aniversarios de profesión religiosa y
vida sacerdotal. Antes de su regreso a México
asistió a una audiencia privada con el Santo Padre
en compañía del padre Edmundo Iturbide su
superior y el padre Angel Oñate.

Acrisolado por la prueba
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A los que aman a Dios todo les aprovecha
para su bien. Se podría decir que el padre Moisés
fue uno de éstos de los que aman a Dios, porque
supo amarlo más en los momentos de lucha y de
prueba por los que pasó durante su estancia en
Roma lejos de su patria, que sufría a causa de la
persecución religiosa del momento. El motivo de
su sufrimiento era la falta de confianza para
acercarse a su superior con espontaniedad, aunque
apoyado siempre en el espíritu de fe que lo
impulsaba a obrar bien, sí lo buscaba e iba a él con
gran adhesión y sumisión, pero su lucha era
interna (él sufría solo), ya que sus hermanos de
comunidad no lo alcanzaban a percibir, ni su
mismo superior lo notaba.

Precisamente como él era para con el padre
Félix semejante a un libro abierto y transparente
como un cristal, esto lo hacía sufrir
tremendamente y hasta tuvo la tentación de
abandonar su vocación religiosa como Misionero
del Espíritu Santo. Esta prueba permitida por Dios,
lo hizo madurar enormemente en su interior a
través del dolor, pues es verdad que quien no ha
sufrido, no puede comprender ni consolar al que
sufre. Estando en estas circunstancias el padre
Moisés, escribe al padre Félix:
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Mi bueno y muy amado padre Félix de Jesús.
Que Dios lo llene más y más de sus gracias
sobre todo de paciencia para soportar todas las
impertinencias de los hijos que El mismo le ha
dado. Aquí me tiene, amado padre, el mismo.
¡Qué vergüenza! soy el mismo hombre viejo y
sin transformarme en el nuevo, el Moisés de
siempre, quizá con más responsabilidades, con
más faltas, con más gracias de parte de Jesús.-
Ya sabe, ya me conoce cómo soy, ¿para qué
contarle cómo se encuentra mi alma? Pero, en fin,
tenga paciencia. ¿Le podré decir que estoy en
paz?. Las ordinarias tristezas ya no las tengo,

me absorben los estudios, pero la nube que viene
a nublar el azul del cielo es la falta de confianza
para con mi superior, me siento muy distante,
me siento muy político y sin querer cuando
habla, o llega con nosotros al recreo, todo yo me
corto. He luchado, he ido a visitarlo, a platicar,
como S.R. me enseñó. He pedido mucho a Jesús
me dé humildad de corazón para quitar el amor
propio que pueda meterse, y todo parece que ha
sido inútil, estoy igual, vamos por rumbos muy
distintos, bendito sea Dios; si El así lo quiere yo
también, pero que no lo disguste yo, que le dé
todo lo que me pide.- En este mes procuro llenar
mis horas con pequeños actos de humildad y
realizar en todo el placer del Padre. Aquí me
tiene luchando con el “yo”, con el diablo y con
el mundo. Pensé por esto, si Dios se valdría de
eso para indicarme la salida de mi vocación,
pues todo el tiempo se me ha ido en tonteras, y
por otra parte las dificultades... y le fui a hablar
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al padre superior de esto, aunque a medias. Pero,
siempre, todo pasó, ¡bendito sea Dios, por
todo!.- Ya ve S.R., soy muy pequeño y todo me
espanta, siendo la vida y sobre todo la nuestra,
llena de dolor y... de amor. “La oración, fría,
como nieve. Dios quiera sea yo siempre fiel y
me sostenga El con su gracia”. “Seguiremos
luchando y sufriendo con amor todo lo que el
Amado se digne enviarnos y quiero aceptarlo en
satisfacción por mis pecados y los ajenos.- Pida
mucho por mí y no deje de bendecir a este pobre
“solitario” que pasa la vida encerrado en su
celda”. Afectísimo hijo, Moisés.133

El padre Félix le contesta su carta:

R.P. Moisés de Jesús, hijo mío muy amado en
Jesús. Por sus últimas cartas, usted es el que más
me escribe después de los padres Edmundo y
Alvarez, y le he cogido más cariño, porque a
veces se me ocurre, que está muy solo, con esa
tremenda dificultad que tiene de acercarse al
superior y de abrirse a fondo.- Yo le pido y le
suplico a mi Jesús se sirva hacer a mi querido
padre Moisés tal como lo conocí en ciertas
épocas, es decir:

“Humilde“, muy humilde, abierto y como de
cristal, modesto en todo y prudente en sus
palabras, viviendo como el más pequeñito de
todos... todos.

133 Ibidem. Pág.92
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Es entonces cuando estará más grande ante Dios
y más querido de su Jesús. Esa ida a Roma lo ha
hecho sufrir y ha sido una como prueba para
usted. Yo, lo comprendo en sus cartas en las
cuales, de veras, me ha tenido mucha confianza
y muchísimo se lo agradezco. Pero, ya verá que
con el tiempo, le habrá sido muy útil, y mucho
más de lo que se figura.- Siga escribiéndome
largo y dando cuenta de su querida alma. Su
afectísimo padre que lo bendice y mucho lo ama
en Jesús. F. de Jesús. MSPS.134

En las enseñanzas que daba a sus hijas, el
padre Moisés dice:

En Roma estaba yo por salirme de la
Congregación. Le mandé decir a nuestro padre
Félix: “Ya no aguanto, no puedo”.. Y hasta
llegué a ver otras comunidades religiosas... pero
nunca en medio de todo dejé a Nuestro Señor, le
decía yo: “Tú lo sabes... si Tú no me ayudas, yo
no puedo”. Nada más la pura fe me sostuvo... Y
¡claro! pasó la prueba. ¿Qué se necesita? ¡Más
Dios, más Dios! Si no hay Dios en nosotros
viene la prueba y nos desconcierta, en esas
circunstancias fue cuando oré más...135

Dios no prueba al alma por encima de sus
fuerzas y el padre Moisés anclado en la fe y en el
amor a su Señor, pudo resistir esa crisis. Esto le
sirvió no solo para su purificación y crecimiento

134 Correspondencia del P. Félix de Jesús Rougier. Tomo XX. Pág.52
135 E. III. Pág.10
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en la virtud, sino también para confirmar su
fidelidad a la vocación como Misionero del
Espíritu Santo, con su tinte propio, el de la
pequeñez espiritual.

Voto de abandono

La situación adversa descrita que
experimentó el padre Moisés, le trajo como fruto
un deseo fuerte y ardiente por adquirir y VIVIR el
completo abandono en Dios, como el de un niño
en brazos de su madre, fundado en una fe sólida y
en una esperanza firme. En su Diario Espiritual
anota:

De la fe saqué que debe uno cogerse de Nuestro
Señor, pedirle misericordia y abandonarse en El.
Estaba yo en una crisis espantosa y fue entonces
cuando hice mi VOTO DE ABANDONO.136

Este voto de abandono posteriormente lo
siguió renovando durante años, con la siguiente
fórmula:

136 Ibidem.
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Oh Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu
Santo, como Jesús Sacerdote y Víctima santa,
que se ofreció a Tí Dios mío para glorificarte y
por salvar a las almas y para perpetuar esa
alabanza y salvando a las almas, se ofreció en
favor de la Santa Iglesia, mi Madre querida, es
decir: por el Papa, los Obispos, Sacerdotes,
Religiosos y por todas las almas. Yo oh Dios
mío Uno y Trino, con toda la sinceridad de mi
corazón, con toda la fuerza de mi voluntad me
doy, en unión de Jesús y como El, a tu voluntad
haciéndome obediente hasta la muerte y muerte
de martirio y cruz que te plazca en favor de tu
Iglesia amada. Hago esta entrega por mi Madre
Inmaculada, la Virgen María y te prometo seguir
haciendo mi Voto de Abandono como lo he
hecho, hasta que Tú dispongas otra cosa. Fíat,
fiat, fiat.137

Qué enseñanzas tan profundas se pueden
sacar de la escuela de virtud del padre Moisés,
quien años después decía a sus religiosas:

Cuando tenemos una pena, una dificultad hay
que ir a Dios en vez de estar revolviéndose. En
esos momentos es cuando más necesitamos de
Dios.138 Abandonémonos confiadamente en sus
brazos.139

El padre Moisés regresó de Roma y llegó a
México el 17 de julio de 1928. El culto no estaba

137 D.E. P. M.L.Pág.48
138 E. III. Pág.10
139 D.E. P. M.L. Pág.49
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aún restablecido por la persecución religiosa.
Debido a esto, el padre Félix antes de darle su
nuevo destino que lo integraría de nuevo en el
apostolado; lo envió por un tiempo a la casa
noviciado.140

CAPÍTULO VII
APOSTOLADO OCULTO EN EL

CONFESIONARIO

La dirección espiritual

Como aspecto muy relevante en el ministerio
sacerdotal del padre Moisés, destaca el de la
dirección espiritual. Su gran amor a Dios y el
entusiasmo por la santidad de las almas, lo hacían
pasar largas horas en el confesionario aconsejando,
orientando, iluminando. Dice el padre Rafael
López, quien fue uno de sus dirigidos:

En Morelia, al padre Moisés se le conocía por
sus consejos, esto es la dirección espiritual. Era
el hombre al cual se recurría, porque decían que
estaba iluminado y podía iluminar a los demás.
Es lo que en lengua espiritual se le llama

140 Emilia Massimí, MCMI. El Padre Moisés Lira.
Biografía. Págs.318 y 319
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“director”, el que tiene el “don de la discreción
de espíritus”, para impulsar al alma cuando ésta
necesita ser impulsada, pero también, para
exigirle cuando es necesario, que tenga que
reconocerse.

Digo sobre el don de Consejo porque me consta
y esto lo vi varias veces: antes de entrar a su
confesionario en el Templo de la Cruz, no
obstante que tuviera mucha gente esperándolo,
era bonito verlo hacer su genuflexión y luego se
arrodillaba en la última banca para pedir... yo
creo pedía luz al Espíritu Santo y ahí mismo,
afuera de su confesionario, se arrodillaba de
nuevo para realizar aquel santo ejercicio bajo
un punto totalmente sobrenatural.
Evidentemente esto nos hace ver que no era una
actividad únicamente humana o de un sacerdote
común y corriente, sino del hombre que pide la
gracia y la inspiración del Espíritu Santo para
realizar esta obra eminentemente característica
de un Misionero del Espíritu Santo, como es la
dirección espiritual.141

Esta era la oración que el padre Moisés hacía
con ardiente fervor, antes de realizar el ministerio
de las confesiones y dirección espiritual. Se ponía
en manos de Dios y de la Santísima Virgen:

Oh María, le daremos muchas almas a Dios, sí,
sí, sí. “Ansío trabajar como y cuanto pueda en

141 Testimonios. P. M.L.S. Tomo XXXII. Pág.111.
P. Rafael López, M.SPS.
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un confesionario, en la oscuridad, en el
silencio”.142

Continúa escribiendo en su Diario Espiritual
en diferentes ocasiones:

Las almas son tuyas no mías... Oh mi buen Dios
que las trate como Tú las tratabas... con suma
delicadeza, con grande amor, y sumo esmero,
que no las lleve por otro camino, sino por el que
lleva a Ti”. “Jesús que te encuentren a Ti y no a
mí.143

Oh Dios mío, dame para dar que te ame para
que enseñe a amarte, dame santidad para
santificar... que viva en Ti para enseñar a vivir
en Tí...144

No aspiro a más, Dios mío, no a tener almas
hijas, dirigidas, sino a amarte y hacerte amar de
todos, eso y no más. ...145

De esta manera tan especial, era como se
preparaba el padre Moisés para ser otro Cristo en
el confesionario, estaba convencido de que debía
dar a Dios a las almas y llevarlas a El.

142 D.E. P. M.L. Pág.17
143 Ibidem. Pág.26
144 Ibidem. Pág.14
145 Ibidem. Pág.43
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Antes de irse a Roma el padre Moisés ya
había tenido en México como se mencionó en
capítulos anteriores, cinco años de apostolado
fecundo, aun en las difíciles circunstancias de la
persecución religiosa y también había sido
confesor de varias comunidades de religiosas
nombrado por el Arzobispo de México.

Se puede decir que el padre Moisés fue un
alma privilegiada del Señor, dotado de carismas
especiales, como el de saber conducir por el
camino de la perfección a quienes se acercaban a
él en la confesión. Por su fidelidad a la gracia y su
gran espíritu de obediencia hizo fructificar estos
dones durante toda su vida a través de la
dirección espiritual, misión principal de su
Congregación, según fue el deseo del Fundador el
padre Félix de Jesús:

Quiero que mis hijos siempre estén en el
confesionario, haya gente o no haya gente,
ustedes estén ahí.146

Entiéndase que anteriormente la dirección
espiritual, se daba desde el confesionario. En otro
de los testimonios de religiosas encontramos:

146 Testimonios. P. M.L.S. Tomo XXXIV. Pág.114
Hno. Luis Ramos Damián, MSPS.
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Nuestro Señor le decía a Concepción Armida: Se
quejaba de eso de que “Muchas almas no llegan
a la perfección por falta de directores”, y el
padre Moisés fue un auténtico Misionero como
Nuestro Señor lo pidió: Director de almas,
porque no hay alguien que él haya dirigido que
no diga igual. No se estancaba un alma con él.147

La religiosa de la Cruz, Matilde Beatriz Leal,
expresa:

Supe, lo oí decir, que nuestra madre la señora
Concepción Cabrera, había dicho que como
director espiritual el padre Moisés era el número
uno.148

Yo nada más he conocido “un director”
Misionero del Espíritu Santo, el padre Moisés.
Esto lo atestigua la religiosa de la Cruz, madre
Margarita Chaurand.149

Existen otros muchos hechos que
comprueban su fecundidad en la dirección
espiritual, ya que su fama en esta materia era

147 Ibidem. Tomo XXXIII. Pág.42
M Dolores González I. R.C.

148 Ibidem. Tomo XXXII. Pág.90
M. Matilde Beatriz Leal. R.C.

149 Ibidem. Pág.110
M Margarita Chaurand, R.C.
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notable, pues él sólo veía almas, no se fijaba en
exterioridades o categorías de personas.

Era una cosa tan hermosa la dirección del padre
Moisés, que puedo decir que fui de las almas
privilegiadas de su dirección espiritual, que para
mí fue su especialidad. En el confesionario era
infatigable completamente, así tenía de gente, lo
buscaban personas de todas las edades y sexos y
de toda categoría y era una dirección tan
hermosa que hacía de veras vivir la vida de
Dios.150

Del padre Salvador Martínez, tenemos este
comentario:

Conviví con el padre Moisés en Puebla, era al
que yo consultaba espiritualmente, fue mi
Director Espiritual en ese tiempo. Tenía el padre
Moisés muchísimas almas, donde quiera que
estaba, luego, luego, despedía algo especial para
la dirección espiritual, para el confesionario; no
solamente para religiosas, sino también para las
personas seglares, lo buscaban mucho en la
dirección espiritual y en el confesionario.151

El grande anhelo del padre Moisés de trabajar
por la salvación de sus hermanos en la oscuridad
de un confesionario pronto se vio realizado. Al
principio de su ministerio colaboró en el Templo

150 Ibidem. Tomo XXX. Pág.3
Srita. Guadalupe Aguilera.

151 Ibidem. Tomo XXXIII. Pág.35
P. Salvador Martínez, MSPS.
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del Espíritu Santo en Tacubaya confesando a los
Adoradores, después el número de confesiones
fue en aumento cuando estuvo en Morelia, en el
Templo de la Cruz y en México en los Templos de
Santa Clara y San Felipe de Jesús. Más tarde, dos
años antes de su muerte ejerció dicha actividad en
Puebla, en el Templo de la Concepción, aunque
con limitaciones por su enfermedad.

Fue muy buscada y muy apreciada su
dirección espiritual; su palabra era sencilla pero
convincente, daba una doctrina sólida que
cautivaba, impresionaba. En realidad fue en el
confesionario donde más glorificó a Dios. Era
mártir del confesionario, así comenta el hermano
Luis Ramos Damián, quien convivió con él en las
comunidades de los Templos de Santa Clara y San
Felipe. Continúa diciendo:

En la tarde, bajaba al confesonario, porque la
gente estaba llamándolo y llamándolo, es que
tenía mucha gente, mucha; lo seguían mucho.152

Yo veía la cantidad de personas que dirigía el
padre Moisés, yo decía: pero ¡qué paciencia para
dirigir tanta gente!, cómo se cansará, cómo
terminará el día, pero ya ahora con la
experiencia de la vida religiosa digo: es que él
daba todo su tiempo a las almas, se olvidaba de

152 Ibidem. Tomo XXXIV. Pág.114
Hno. Luis Ramos Damián, MSPS.
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su persona para dedicarse con toda solicitud a
los demás, con sus enseñanzas llenas de amor y
de sencillez. Esto lo narra una religiosa Oblata
de Jesús Sacerdote en su testimonio.153

En el testimonio de una religiosa del Verbo
Encarnado, se anota:

Celoso Sacerdote, en el confesionario dedicaba
horas a una alma hablándole de la vida
espiritual sólida y profunda.154

Una de sus hijas Misionera de la Caridad de
María Inmaculada, que fue su dirigida, expresa:

Porque estaba lleno de Dios atraía a las almas,
se veía en él a Dios en todo, se le notaba esa
plenitud de Dios que llevaba en sí, se
transparentaba en su mirada, se transparentaba
en sus palabras y esto no podía pasar
desapercibido, tanto es así que habiendo tenido
yo mi confesor y haber ido esporádicamente
nada más con él, la primera vez que oí su
palabra, que sentí su dirección, que me acerqué a
él, ya no pude retirarme jamás; vi tanto a Dios
en él, que dije: de aquí ya no me voy.155

153 Ibidem. Tomo XXXIII. Pág.13
Carolina Márquez, OJS.

154 Ibidem. Tomo XLIII. Pág.23
Consuelo García Hernández. R. del Verbo E.

155 Ibidem. Tomo XXXII. Págs.98-99
Guadalupe León Pérez. MCMI.
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Está claro que la gente iba al fondo de las
cosas, iba a buscar a Dios en el padre Moisés,
esta es la razón por la que su confesionario estaba
siempre lleno; llegaban hasta separar el lugar en
la fila, pues había una persona que a sí misma se
autorizó para hacer este servicio, ya que a cambio
recibía una gratificación. Al respecto el padre
Agustín Alvarez dice:

Yo recuerdo muy bien las filas de gente
esperando su turno para confesarse con el padre
Moisés, al grado de que algunas, hasta pagaban
a una señora para que les cuidara el lugar y así
tener el gusto de confesarse con él.156

El padre Moisés era un hombre de una pieza,
le daba mucha importancia a la observancia
religiosa en la comunidad, sabía equilibrar muy
bien su vida de consagrado con el apostolado. A
veces por la gran cantidad de personas que lo
buscaban, se le presentaba el reto de elegir entre el
confesionario y su vida de comunidad, pero a
pesar de todo fue siempre muy puntual a los
actos comunitarios.

156 Ibidem. Tomo XXX. Pág.86
P. Agustín Alvarez, MSPS.
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Otro aspecto importante del padre Moisés en
la dirección espiritual de las personas, es el
impulso notable que daba a sus dirigidas al
apostolado de la caridad: hacían visitas a
enfermos en los grandes hospitales de México para
preparar el camino al sacerdote, visitaban a los
pobres en las vecindades y formaban grupos de
catecismo para niños y adultos. Con esto vemos
una vez más que las personas que lo buscaban en
la confesión y dirección llevaban una vida
espiritual seria, llegando a compromisos concretos
para con Dios y con el prójimo.

Quien conoció y tuvo la dicha de que el
padre Moisés haya sido su director espiritual, se
dio cuenta de los dones especiales con que Dios lo
enriqueció para bien de los hermanos en su Iglesia.
Dice el padre Luis Cervantes en su testimonio:

Tenía un “carisma” especial como director
espiritual, era lo que más sobresalía en él; fue
realmente un carisma muy particular del Espíritu
Santo.157

El padre Tarsicio Romo, comenta:

En la dirección espiritual llegó a poseer en alto
grado el don de consejo. Lo prueba el hecho de

157 Testimonio. P. Luis Cervantes, M.Sp.S. 4/VIII-1976
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que era muy solicitada su dirección espiritual
por diversas personas. Su prudencia en la
dirección de las almas era del todo sobrenatural,
no humana, estaba iluminada por una fe
profunda y basada en una grande humildad.158

Bondadoso y a la vez firme

El celo del padre Moisés por el bien de las
almas para llevarlas a Dios por la dirección
espiritual, fue extraordinario. Una vez alguien le
dijo que como se tardaba en cada confesión, no
alcanzaba a confesar a todas las personas, por lo
que tenían que volver y él contestó:

Cuando me muera Nuestro Señor no me va a
preguntar cuántas personas había confesado,
sino cómo había confesado.159

En este sentido, el padre Federico Garibay
expresa:

Tenía una espiritualidad maciza, era un director
espiritual bien centrado, un hombre totalmente
de Dios.160

158 Testimonio. P. Tarsicio Romo, MSPS.
159 Testimonios. P. M.L.S. Tomo XLII. Pág.102

Guadalupe Camacho Rivas. F.Sp.S.
160 Ibidem. Tomo XXIX. Pág.127

P. Federico Garibay, MSPS.
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Dotado por Dios de esta clase de dones
como ya se ha venido diciendo y consciente de
ellos, el padre Moisés los puso al servicio de sus
hermanos, las almas dirigidas por él en el
confesionario, llegando a dejar huella santa no sólo
en vida, sino también después de su muerte al
recordar y vivir sus enseñanzas e indicaciones
marcadas por la firmeza y la exigencia en el
camino de la perfección.

Era firme, inflexible, pero con suavidad, con
bondad que convencía.161

Trazaba el camino, descubría con frecuencia los
errores y exigía cuentas para impulsar al
aprovechamiento.162

Agregados a estos hay más testimonios que
retratan la imagen del padre Moisés como director
espiritual, pues son innumerables las personas que
seguían sus consejos y a quienes les abrió
horizontes ilimitados de perfección cristiana y
espiritual, entre ellas se pueden contar gran
cantidad de religiosas de diferentes
Congregaciones. Por medio de este apostolado,
también despertó y cultivó la vocación religiosa
para su Congregación y para la Iglesia en general.

161 Ibidem. Tomo XXXIII. Pág.61
Emilia Massimí, MCMI.

162 Testimonio. P. Tarsicio Romo, M.Sp.S.13/IV-1980
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El método por el que el padre Moisés se
regía para santificar y dirigir a las almas y que él
mismo practicó consistía: 1º Recogimiento, 2º
Unión con Dios y 3º Dejarse hacer de Dios.163

Este fue el programa que santificó a muchos y
por el cual el padre Moisés dio vida en la Iglesia
a través de su apostolado oculto en el
confesionario y la dirección espiritual.

163 D.E. P. M.L. Pág.49
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